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ANUNCIOS
Lin«a det cuerpo siete, eo cuarta p|aaa, «ü 

s-cuiimos de peseta.
Reclamos en tercera placa: i peseta línea 

leí cuerpo ocho.
Noticias: 2  pesetas línea eo tercera plana. 
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

> SUSCRIPCION
/ MADRID: Mes, 1,50 pesetas.

FROVINCIAS: Mes, DOS pesstas; trimes­
tre, CINCO; semestre, OlgZ;  afio, VEINTE 

PORTUGAL Y GIBRALTAR: Semestre 
CATORCE francos; afio, VEINTICINCO 

OTROS PAISES: Aflo, CUARENTA f.

REDACCION, ADMINISTRACION. 
PRENTA: O'DONNELL, B 

APARTADO >8S

IM- í>/arfo JReptiblícénri FUNDADOR-GERENTE 
ALEJANDRO LERROUX Y GARCIA 

TELEFONO 1.321

LA^YERDAD SOBRE EL PROBLEMA CATALANISTA

Discurso don A tejan aro Lerroujc,
Para situarse

K1 Sr. J>RKS1DENTK: El Sr. U irou x 
lunii- la ¡jalabra para alusiooes i;ersonales.

El Sr. E ERRüT'X : Señoretj diputados,
I il ])(jsición en este debate no ha sido toma- 
{|;i jjor asulLu, ni me livauto á intervenir en 
í‘ \ movido por un pueril afán de exhibición. 
J‘m el áisoursü que pronunció ej Sr. Cambó 
Lu\ü á bien aludirme cu términos tan direc­
tos, quu basta me hizo el honor do citar pa­
labras mías llanadas dé un documento poli 
tico que hube de publicar hace ya años; pe­
ro he de confesar con la sincí'ridad de siem­
pre que, aun cuando el Sr. Cambó no me hu­
biese aludido, ni me hubiese aludido ningún 
otro de los oradores que han tomado parte 
on el debate, directa, ui indirectamente, por 
la nal iirali-za de las cuestiones qu« en él se 
han plantoiidü, y singularmente por aquella 
que motivó la enmienda de los repre.sentan- 
les del partido regionaüsta, yo, contando 
Con vuestra benevolencia, con la  autoridad 
del s''iÍor presidente y con los medios que me 
hubie«‘ dado ol lle.glameiuü, habría procu- 
iado intervenir; y declaro que lo hubiera 
hecho con la mayor saü.sfacción para ocu­
parme de cosas que, á juicio mío, sin reba­
jar el interés (lue merece aquella cuestión 
á que me he ref<uido, lo tienen muchísimo 
mayor ; porque cuando se piensa en las cir­
cunstancias de la política universal y en 
aquellas por que <vstá aU'av*'Sando nuestro 

parece como si padeciésemos un mal 
de inconsciencia cuando no demos preferen- 
ci;i sobre toda-s las otras ciu’Stiones á las que 
t'enen relación con esa principalísima y  que 
debiéramos considerar preferente: la quc 
:ifecla á ‘la política iutornacional.

Pero la realidad salta por encima de todo, 
y coa IiíiVmt sido tan autorizados los oradores 
que han hecho uso de la palabra, y tan in­
teresantes las cuestiones que han planteado, 
ca lo cierto que la opinión pública no ha po­
dido distraerse ni desencatizarsc de aquel 
•ibjvtivü hacia el cual la dirigía con su en­
mienda la reprosentaiición del partido regio- 
aalista.

•Mis queridos compañeros el Sr. Giner de 
los Ríos y el Sr, Santa Cruz han tenido en 
el «lebate la intervención que acordó esta mi 
noria, precisamente con 'd objeto de dejar­
me á mí cómodamente Ubre y  despejado el 
terreno, para no t -̂ner que ocuparme sino 
de esta cuestión á (|ue estoy rofirióudoine; 3 
Iic de deciros por .¿ntieipado que sólo á ella* 

.KXciU'iv.mieiitv. a voy á deujcar estas fa - 
labias que no sé sf al final podrán llamarse, 
por bii-n hilvanadas, discurso.

para orillar cuestiones, m'- conviene empe­
zar dU'iendo. á fin de que no aparezca el 
texto falto de la cortesía y hasta do la dul- 

4íCdum]>rc ;teostuui))ra<ias en las lides jiarla- 
snr̂ tuai ias, qiu .vo »jo vuy á <ledicKir ni ata- 
qU'!>; peisoiuil ;s que tiepesiten eufemismos, 
ni floru* que hagan aparece^ aquellos poi 
mí aUicaiM como t íetiraas que van al sacri 
licio.

P^ro por delante pongo todos fos adjeti- 
vog neeusarios para que nadie quede descon 
tened, ya que es aquí usual, aun dirigiéndose

do, se nota allí con más ve.uemenña, por ser 
acaso, si };udiera hablarse así, la ví&ee>’a más 
Sensible del todo nacional.

Y, soñore.s, cuando estas cue-tíones, por el 
proctíio á que aeab" de referirme, se hacen 
motivo de i'xisu-ncia de una colectividad po­
lítica y ’ -sUi «nleotividad política ó varias

1 ‘  1 l  .  )  1 - -  1 ____ _ - - . B

una minoría, que no me atrevo á llamar insig- 
niheante, porque en la vida la significación HiO 
sp tiene solamente por el número: se tiene 
también por la representación, por las aspi­
raciones y [jor la valía de los repr<^sentantes. 
A mí me interesa, para lo que pasaré ú de­
mostrar dt'spués de este })rólogo, que conoz-

de ( atinjuna, por esa aspirario.ii lógieanx níu ¡ ú que me he referido es verdaderamente ua 
han de derivar si<-mpre hacia <\ svp.i'-aiismn. 1 tablc, d© él saco, porqu© no he querido ni 

iir hablado ;imcs de tpi.- una de l:is causas (|iiieiu acudir á otros textos aue á loo n,,..

Wílectividades políticas las jilautean. el mal cais bien, no lo que’ es la Liga’ rcg-ionalisia 
esta no res-.lverlas, porque cuando no ^  j.orquc no tuxgo la pretcnsión do hallarme 
reamnv.cn - ■ couvicitcn ©lias no solamente . . . .
en razón de c.visteucia de un partido y de
una política, sino coii frecuencia, según la 
naturaleza do • us partidarios, en motivo, en 
razón ó en pretexto de motines, de subversio­
nes de orden p 'iblico y á veces hasta d* re- 
voluciopes.

Cuestión cgtalanistg

i'u posesión de la verdad, sino ef juicio que 
yo tengo formado rt'spccto dé lo que ê  ].i 
Liga regjoaalista. > turalr-oritc, pa¡ i!
gar diL.uPa colectividad hay que juzgarla por
--------------Rii man«‘ra de actuar en la vida pública y tam 
bien por sus hombres y por sus doctrinas.

Liga regionajista no ' s una fuerza t ;.. 
poderosa como im.igiuan los que la ven de!___ - • _ __I

<n

de la fivrzH de la Liga en su carencia do-sen­
tido nuir;il: y eonio esto pudior.i j)ai-ecer una 
injuria, y no estamos dejante de mi TriKimai 
ante ('I cual la injuria no pmdr itcnuisir^'j-'e, 
sino delauie de un Tiibunal más amplio, que 
ha- de permitirme la aportación de pruebas 
(la'íi sostener est-c juicio, pa-u) á demostrar la 
U's's de 1-. absoluta • ai-eneia de sentido moral 
de ja luga regionalista.

Kmi)eí-enios por que no <*s e-,,- un partido 
que hayii nacido á ja vida pública con hom-

textos que á los que se 
— ivvA«o«.auu ucntro de Cataluña v nm- 
c.italancs. este otro párrafo que vienq á corro 
buiai im aserto; .iQiui-n «o piense como ellos
n  está fuera de
I j h  Estado, de la sociedad y hasta de 
la Iglesia, .si uo jura la Constitución inte:na del naeionahsmAunacionalismo».

Como véts, señores diputados, quienes ha. 
blHU son el em ites  de la derecha, que fre 
cuentemente hah estado al lado de ]a Liaa 
que la han prestado sus fuerza^, qu© la h>,ñ

bri-> que salieran de la ^-irginidírd pujítíea, tic j iladu sua votos con mucha'^frecuencia^tau>

Convii-iie á mi propósito que no confunda- para acá, pero, .sin embargo, es una
los los términos y que cuando se habla de fuerza positiva, y añado que la mayor parte

al ;ídvtfrsario, llamarle con frecueitíjla que-...j-  ... ...................................... 'aí>le.rido amigo, ilustre, eniinentc, insupera], 
elocuentísimo. Todos Son adjetivos los amon­
tono j'o al comienzo de esta intervención raía 
para que cada cual se los distribuya á me­
dida de su deseo, para que no parezca yo, on 
la com .'rsación. falto de cortesía, y para no 
Umerine quo preocupar cada que m© di­
rija  á una persona, de poner en mis pala- 

a ' aquel calificativo á que 1© hayan hechr
ac-redor sus merecimientos.

La cuestión catalana
Es evidente qpe existe una cuestión cata­

mos los términos y q u e _____ __________  . - , . _ . . . .  .......
cuestion<-s catalanas no se entienda que quie- ue su fuerza consiste en la debilidad de sus 
ra decir lo mismo que cuestión catalanista; ímversanos, en la ineptitud de sus conipcti- 
porque, á juicio mío, ya lo he di<¿io, la cues- dores; y jo he de decir también coi\ toda Ua- 
tión catalana es el malestar económico que ‘ j -̂rencia absoluta de sentido mo-
bu.sca su remedio dentro del orden natural Ex]>iicaré est-Q f,n el curso do mis jiaja-
pstablecido. en tanto qu ■ la cuestión cataía- bras, p,q-a qq© uo parezca uua injuria, < uan- 
ui&ta. derivación de la primera, al hacerse de 0:5 solamenio un juiciv. (Rumores.) 
política, busca en Lts distintas férmuJas de ' (-uan<io la Ligít ivgionalisu, aprovcchán-
los varios partidos que viven en ©1 régimen dosr dcl movimiento popular que tuve la for- 
nacioual medios que alivien su mal, y si es I tuna, no diré que de iniciar, fiero de enndu- 
posible lo solucionen. . cir en Barcelona y <‘n Cataluña, vió derv-uvado

El catalaniismo político (necesariamente I ■ ’ ’ • •
habéis d<- ser eonniigo lo suficientemente to­
lerantes para que yo, de vez en cuando, sin ' , .............
autoridad ninguna, iqc pctiplía. up pbstante,' saneamiento político qut: annuizó por la de 
una brevísima excursión por la Historia). ' saneamiento electoral. Esto es indudable \ <11 
tuvo su verbo primero, hasta dond© á mi • juia colabotación. para la que no neeesi'v»vinos 
me alcanza su conocimiento en la Historia, j iuteligencia ni tácita ni expi-es; ,̂ la d<'rc>cha 
su verbo más esencial en un ilustre federal V la izquierda, unos y (di<)s partidos, eojise- 
D. Valentín Almival, qu© ep qn librp npta- giumos qqo rq fnt^lúñ^, ’ m  la mayor j arte

la jiueutud d " Jas aulas, de los talleres y d' 
las fábricas ú pr(K;edente-. de] cxtraiijevo. sil

ble explicó su catalanismo, su inanera de 
sentir el catalanismo y habló también por 
extenso del regionalismo. Tuvo el catalanis­
mo político su jirimera expresión concreta, 
doctrinal si quiere decirse así en las bases 
d© -Manresa, qu© ya antea de ahora aquí s© 
lian traído á debate, y esa fue, pudiéramos 
de<-ir que su primera postura en la vida pú­
blica.

de jui. distritüh, imperase ja legalidad cu las 
ejecc jones.

Los paitidos monárquicos, cuyas oligar­
quías habían sido allí derrocadas, se resigna-

habt'v tiiilitudu nunca eu nuestros paj-tldos jni- 
lilii'os. ixira, reunidos mí uu t oiig-ieso y es­
tudiadas la.s cau.sas y lo.s hiot-itos «h; la for- 
utacion d(‘I parti-do, acordar un programa: ,\ü. 
La rnaveu' fiarte de sus hombres militar-Ou an­
tes eu vue.stros partidos, han luchado con vos- 
otiüs, y, puesto que conmigo ns acusan cons­
tantemente de tantas culpas \- rcsponsabilid.»- 
cie.'i, es natitral que aqiu-tlos hombres de ho­
nor, lio lenunrien á la parle de re.spoii.sahili- 
<lad que con vosKitros actuando contrajeran: y 
si ellos os enjuician y os procesan eonsianto- 
mi’ iite por esas responsabilidailes, no deben 
e.xiimrse de la parte de culpa qup ¡es toca. Yo 
f ifi-o que ellos están contagiados, contamina­
dos. y eom.v luego demostraré que no '̂ e haq 
enirado, creo que siquiera se han arrejiemi- 
dc» de todos aquellos males, culpas y pecados 
que a vqstitros os imputan, como os los immi- 
to yo. ^

De- modo que, en su mayoría, los señores

bien, con un absoluto desinterés; por con.-ii-
guieiUe, ^u tesiijiioir¿io no es sospeethoso ui 
puede ser recusado.

E-̂  más; lo hemos visto aquí mismo. Yo 
no he oído eu el Senado,porque allí no fui 
nunca, couiu se expresaba el Sr. Abadal; pe. 
ro iienifis oído aquí al Sr. Cambo, y tened en 
cuenta, señores diputadas, que d  Sr. Cam. 
0 0 . ciiaiido haWa en Cataluña, dice, por ejein-

r»ü a su suerte, y por falta de .sentido de
adaptación á las nuevas formas de evolución 
por resignación inexplicable, ó porque cn:-on*
traion nia.s cómodo valersie para sus asuntos, 

políticos como particulares, de los procu-

— y  —  —  -  —  —'  -  Ni»—

y otros, do aquellos elementos heterogéneos, 
tan lietcrugéneo.s que abarcaban toda la ga- 

de la política <spañola, llegaron, sin em- 
bargn, ¡4, un jleuoinitjador común, qu© venía 
á ser aproximádiimcnt© el texto de aquel me­
morable discurso d e 'D . Ñipólas Salnjerión, 
©n qu© se refería á .las cuatro unidades in­
tangibles \- sagrada»; í‘,s <lecir, que la Soli­
daridad catalana llegó á rectificar por tran­
sigencia, Jlamémpsla as/, patriótica, Üegó á 
transigir en su piograina hasta hacerse po- 
sibilista, con objeto de qu© .aquella fucila 
política improvisada, obedepiejidq á ún tPQ- 
riiiiienio sentiiiU'Utal. >, uvieta ffti'iirjft ci, e| 
])aís y en la política nacional.

, ... uno y otro partido, lo
mismo el liberal que ej conservador, qiie su 
rcpiesentactón en Barcelona, cabeza de Cata­
luña, y aun en Cataluña entera, un ha res[xm- 
ditlo, die.Jio sea con el réspeto que rc.-ipei iiva- 
niente merezcan ellos, no ha respoiidi-lo ,i la 
importancia que eu <'] resto del iiaís' ti 'nen 

colectividad pqlít-ic .̂ .\sí . 
divididq í -̂impq, niul/era 'decir.se, en
partido regiuqali'sta >- . \ partido republ........
qu.‘ mi torno n la campaña iniciada por mí 
"’ l  eu Cataluña, int-reses
cieaclüs. Jas clases consiervadoras, las entida- 
qes epqiiHmicas st¡ enciuttrarqu faltos d - un

que fundaron la Liga regionalkta no pueden 
piesentarsenus conu» vírgenes limpias d- pe­
cado. sino como personas qut; aeiuando <‘r» 
la vida publica en unos ó en otros partivlos, 
contiajerou la.s mmmas responsabilidad.-; „ueello .̂ ■ ■ ................................................... ...........

A su lado, si Jo examináis, no encontr,iréis 
representantes de Ja nobleza catalana, no i;n. 
eüutrarei.s hunibrts de ©xti-tuirdinariá altura
mt©lcciual, de aqiielins que han conquistado 
<*n la vida unitersal una reputación científica 
una reputación mundial, no eneontraréis á un
R.imon y t.aja], no .Ticontraréis á un Pí v Alar- 
gall. Con todo el respeto debido á las perso­
nas, digo, que no son sino itiediocridades co­
rno, d e s g r a c ia d a m e n te , s o m o s  t o d o s  l o s ’ o u e  
a c t iia m o s  e p  v id a  p ú b lic a  e s p a ñ o la , ya  tuie 
•ai ía^ c i ic u i is ta a c ia a  d e s g i a c ia d a s  presentes'.

ano,

División de (a Solidaridad
rc io . por la misma heterogeneidad de

aquello.' ' -

, . -  ....................... - — pre-
oedeiicias, como ocurre siempre ©n estas 
tra.nsfurmac)c¡nes políticas, si<- que radie se

Jil!» tipp repfo&entan Iq coinraiiij,-’ es
n f  f 'I ' '  "O i'>- co.

tuvo
cuidara de sus antee.-l-mpls -mra ingresar en Pa.»'t<-' quirúrgiéa. u-nipestuosa

bres prcce- ^*'‘jIwcioDana, nosotros no podía:

la n a ; pero existe una cuestión catalana, co­
mo existe  una cuestión aragonesa, como exis­
te una cuestión valenciana, pomo existen to­
das aífuellcus cu<tótioue« meramente !ocale.s. 
que se califican según la naturaleza ¡qie las 
fiersonas que se hacen sus voceros ó  sus pro­
curadores. Naturalmente,, según ellos son. 
^ 'gún la  cohesión en que viven, gegijn Jas 
CitracterísticHíi de su • xisteneia, según su 
porsonalidad, scgtin su espíritu  d© asocia­
ción, según su disciplina, .su energía, su ma­
nera de actuar en la  v id a  pública, llaman 
m ás hacia .sí la atención aquellos que están 
má.s acostumbrados á  hacerse procuradores 
d© estas cuestiones; y  aun cuando la  cuestión 
es puram ente española, se emjeijde, por au- 
tonomasia, por cuestión catalana aquplla que 
se localiza en C ataluña, aun siendo un Eoal 
general.

Esto consiste, á juicio mío, ©n que el país 
s© siente mal administrado y, sintiéndose mal 
¡idministrado, busca su remedio, y cada cual, 
según esas características á que me he refe-

b^ce un diagnóstico.
C lai’o esta que .sí todas lag regiones, si to- 

da.s las convirca.s. si todas las provincias sin. 
iiesfii aquella cohesión que de}^ hacer de un 
p a ís  bien organizado un todo, d© fcal manera 
que lo que sienta una d e las partes reper­
cu ta  en todas las dem ás ó por el dolor f ís i­
co ó por e l dolor m oral, si hubiese una di­
rección á  la  que todas las partes se subordi­
naran, no habría .sino cuestión nacional, 

cuestión / spañoja: lo que hay es que a] bus­
car cada cu a l al m al sentida, su remedio 
no encontrando arr/ba, en Ja d irecció n ’ 
orientaciones, ha de confiarse á  su p rop ia  1 
in icia tiva ; y  cuando ej maj localizado se ti- * 
tu la  cuestión catalana, cuestión aragonesa ó 
suestión valenciana y  propende automática- 
imentv. sm  intervención del Poder público  á 
cneoRtrai su remedio, eg que but%a pOr me- •

ella; y vimos ento.'wes cómo hombres prcce 
denle ■ ’ ■ ' ’ - •
hab
camiuo

entes de la extriToa izquiervia monárquica, a Presentar ese sentido. .Así Jos la-stos 
abicndo ingresado en la solidaridad, por el íj? f'*.®, “ •«■anizai uines coaservaclora v
imiuo de j?olítl.;ri '.iñ quedáronse en la sneialic ©midades ecíuiómicas, Jas fuerzas

ni jos unos en eJ [\)der por turno, ni !„» otros 
en la OPOMUIJU, acertamo.' á aportar una so- 
lueion que nos ponga en condiciones de sal- 
jarno.s d©l naufragio, ha.-ia ej cual pana:© que 
fataluKiite nos arra.stran las circunstancias. 

.Numerosa-, pcysoualidadcs de lag que lia-
biMid<, militado o no ,-n distinto.s partidos mo- 
miiquic-üs, pa.síuon a formar jiarte de la Liga 
r Kumalista, tíes-vicantadas por razones que 
líos se «abran, que no.sot-ros no sabemos sino

[ u n v l  Z il ' '" ''-  «xpun.T públicamente3 Poi i-Mrito o por actiucuones ant,-por actiucuones ante distintos 
unas ^cuantas personalidades, re-TribunaJes

pito, se han retirado á su luTgar^raiirpuriran
c o 'v di iimurgura do su sijnvCIO > ele su desencanto. '

La Liga RegionalUta
Sus iúíaa. sus sentimientos.— Cómo proceden 

____sus adeptos.—Casos. Citas
Eli cimutb á'las'i-deas que profesan, aparte 

de la aspiración de la aiiinnr.tr.,'o -.„i/<-;_- ...

... También es un matiz, pero
significa una cautela que hay eu el enteudi- 
¡iiu-nio cuando se habla dentro de Ja repre­
sentación nacional española, para no apare­
cer en inclinaciones de que les acusa no po. 
ea jiarU- de la ojiinión española, cautela que 
me parce© un homenaje rendido á los senti- 
Iiin-nto- dcl iLirlamt-nto, y  que yo estimo en 
a parte que me corresponde; pero que yo 

lo hago notar para ir demostrando la tesis 
que me propongo sostener cumplidamente 

i  ‘•‘s natural: si ©1 director de esa política, 
SI el alma de todo e.se movimiento siente de 
esa manera, ¿cómo hau de Sentir aquellos co- 
rreiigiominos suyo.s que no tienen ni el fre- 
nq de la prudeiícía, ni el peso de la responsa- 
bitufad que á él le corresponden?
, c>Muo sfénten vais á ver una prueba. 

Loii fecha 3J de Mayo se recibió en Madrici 
un telegrama, que jjublicó un periódico au­
torizado, «El Imparcial», y que dice así:

«r rente á la Diputación provincia] ocurrió 
esta lux^e uu de-agradable incidente.

Jjos individuos se hallaban frente al edi- 
ticiq conversando eu castellano, cuando acer­
tó a jjasar un grupo d© catalanistas y le.s re- 
proeno que usasen el idioma español.

Km ve unos y otros se trabó viva diácu-siáo.. 
que lernuiio «¿Tcontienda.

I n guardia municipal intervino oponnaa- 
iJirute cortando e: altercado.»

Pero ¿es esto sólo? Son solamente estas 
audacias que ya véis que no son pequeñas? 
JNi son las primeras ni serán, desgraciada- 
iijMite, las ultimas. N o;' hay algo más grave. 
In  pertódico de Barcelon;i publicó ©1 si­
guiente suelto;

«E- público que el día de .Pascua, al ocíe- 
11.irse la misa de San Jorge en la capiüa de 
la Diputación, ^nocidos jóvenes de ideas re- 
gionairstas exaltadas silbaron la «M ^cha 
Heal» que tocaba Ja música al alzar, y  que in- 
mediatameme entonaron «El^' Segadors» El 
acto fue presenciado, según nuestros infoi- 
mes por el marqués de Castellflorit©, repre-
íí-n-nTn general, y el alcalde deBaiceiona, marques de OlérdoJa.

»E 1 presidente de Ja Diputación, Sr Pral
aunque tuvo conocimiento de lo ocurrido"
procuro que los autores no fueran detenidos’

man<tó poner
libeitad a uno de los promotores del des-

Ca a u ñ ^ ^ a u f a r . : r i f b e r U d o  Lai.iiuñd, que hoj toma ©1 nombre para ellos * fíon^'cilio aue resulnimn .. ’ “ o™*>re y
estar seguros de

paso, según las pueetiolS 
tcen, aceptará^ aquellas soluciones de p ío-

que resultaron falsos »
cuáles sean, no las eScouTrarlirdelfuiS: ■“ !  I Je ?»”  objeto
cada paso, v setrún lani ____

graiqas y de ideas que no están en los suyos 
UI UI las suyas; y ©sia no es • — --- • ^

ta ílcpublica i a : p.iitido que para vigorizar 
MI píivsoiiaUdH'i. que p ara  afirm ar su «exis­
tencia llegó á •..v.i«‘ r,ir tanto sa  nacionalis- 
nio, que jior antonomísba,' y  sjn ¡tjudá tam-
hi/'iij.or U faJtrt úi‘ (‘oníodidaif para'’'la 'p?- 
pre-i(,u siiitéiic.i do &ii nombre, hubo d© llá- 
mars.í yi.u'tído naetonalista.

He pensado »itni}>r« que os© fué un gfaye 
error de aquel partido, que pudo prestar ud 
i'in.líente .servicio á la causa demociátíca, é 
la causa española y ,á la causa de Cataluña, 
y que nq lo prestó, acn.so porque por moti­
vos de rivalidad le convenía exagerar esa 
;«ndpn,cia nacionalista, hacia la qu© propen- 
di©i'ua 8Í©ippre los regionalistas. que acaso

S s  " « i -
fundaban bufeU*;, d-n,:mn .  1 . - Jwidiaiientusf'm o se elevaban a M-rsonálidacIrs

I r • • 1 ~ • ~ílas. La izquierda nacionalista, actuando en 
esa forma y en esa dincción, fué poco á po­
co deiñhtándose, y llegó—y voy así rápida- 
m'.ntc resumiendo esio.s movimientos—al es­
tado atíuaj do casi completa desorganización, 
no me atrevq 4  decir de disolución npr res- 
Ijeto al ropres.eiqante'que tiené en « t a  Uá- 
jpara. ' "  • ' ■■ ■ *' ‘ ra

La Liga Regionslbtp

cuiupuu a«

La debjJidad d© sut? adversarios so
-  la falta du 'uuída<;;';L lI™ 1t ,A ,í“ .,™ :

MSíiiSssi
espec-

rameiite particular; esta es una opSión  que 
yo me he encontrado en un notabii/simo (he
do ^ encarniza­do. adversarios; documento púhjicado en
Bai culona por lo^ amigos del tír Maura Y 

Sr. Maurá ©n todo mi disJur-
f  - mauristas, porque

diiiLn  ̂ Wfsmoffial idolátrico «íe que se 
uiubra^lgunus amigos míos, muy á gusto

y  no tengo otra minera,  -  ^  - V »  tengo vira
de protestar que no aplicando á ios 
de b .S . esa manera denominativa, sino ©1

d i »  "e Si .. l ía « .a  y
Sino e], de

ellos se definan en‘ l7nr,HH^."^ ^,w, 1.. • a -ir la política d© manera aue
l wm estos o t r o s íñores uei partido conservador

que so imponga cíistigo de n-ncuna es­
píete m á lo. unos ni á otros No yo 2 "  
m.\ apoyando im;i tesis y aporto íos .ugum S
to qu© me ..nctmmru al paso; porque

Archivos, en
iaü!‘d- nV argumentos de an-igutdad piefiero hallarlos y sacarlos de la

Así, pue-fi la Liga regionalista no uroftesa

‘ lue dirigen al monarca en términos que

Los ^np¿us del Sr. Maura, 'después de la 
fiesta que acaba d© celebrarse en Barcelona

Su diíerenciacidn. — Su -  laeptipid
de sus adversarios

cencías, con -JTamoniciones,, que bien nndÍPKo.s 
.ampararse al tirón de or*e?as q u rs Í  diera á 
un menor de edacU que no ?s repub icín ? 
!o denniestr.a buscan sus fuerza la í  en
S e u  s d ir ig e n ^ n ^ X s  I©;

1: !1TÍ' derecha, en toU». las clages
itb' } '  «doras; y  quien uo tenga un
ul'.ií jiolítico definido, quien no tiene fam ’ 
Hieo un Ideal religioso . c n c r c t o % r q « ^  
lo lian declarado en distintas oca^i?nes

procedimientos conserva d«u’es 
'dimientos radicales»

a los si^tiinienjtoá■ dé la Liga

quo r.e  ̂ohailstas en todo el q¿© no es ca-

hLL fifje.'sin que nadie me
d»im«.‘utir (uo valía la pena ucu- 

taj tan menudo menester) en el discur 
su qu© pr^jjució (y pido perdón á la Cávua- 

t por tcneí que acudir á mis propiv.H textos)
' f l  wes de Junio de lq(«. qúé'S^ea ©U x- 1
aiiiern ,e Ifl 'pregunta á cualquiera de 

Éio el idioma de Cervantes He H/-dio de la propia llb:-rtad de acción, por 
dio de la autonomía, uu desenvoIvimL 
de 'la perdona natural, que. sin auxilio aj;.
no. Je pivxmre el remedio que necesita. Eu . u. .,,..,, . nuaiam

Claro .:.s_tá «lue uo paso á otras vida.s, por-
tuoso d' 
ha-,r en

lu.' i I I  ̂ ^ vida.s, por-
chÍ-, i'€«petuoso de la d e

. para;uu que hay entre to-I .  • * o -  l U

bo-. JiK representantes d© 
oas que merecen eq su t,,,.., 
emiei pto de los -¡uás dignos caballeros.

La Liga Regionaísta
-ius procedirai^ntoa.—Su ¿eaítad. cnfrení®

t9 |08 obreros. — nni«iA.. ' . r.*’®
US

lenro eerse una polme^ dy ©t îqvorOL Ja nipstjóti | ‘ 'n<*'‘}á>nfienría. ’  ̂ ^'guros que si «v 1© pregquta ?  L  'Z
f c  d<- lá i-iH.a irgiojpilista íHv.i difer^nci.ithi <.<<. j , íulaii / >*giona]¡isva dirá iiu^ cataláu Y Z Z

.  hv. H eucnqni, eatujamsta y de Ja cuestión ¿«‘ a-  ̂ L a  l 2 « o  ______________ . I f^-giohalista,'  poi-tiue \i no Ua regionalista .«> .w r«g S -I qalistii catalán, dirji qqe V"j).uíol de Catalu- 
• Jo omvl.Aaiiii ouamlo por matiz muy

Sus hombres, veréis sin embargo un síntoma de
eminencias. - Los retraídos fie alma. uq

ílustr©, ■ Opinión de «n catalán

regiMalista trmn-

i ;i di..tmUs difietieá ocasiones la sirvieron 
“ osotros, como h«‘ dicho aí

e «e  p.rt.do, ,u e  son en lo Vellón o 5 * n ¡  ^  la s S í
.a ,ioe a n,ayor parte ele las veces lo baje I 1 ,i
por contraposición á su odiosidad v antii.a n i?  i P*^^^ediraientos del vi.-j... .leí
i-ra a todo fo que es español ^  ̂ desacreditado caciquismo.' Y :,©

Y como he dicho antes que ese documento

 ̂ .sabido después por confesión 
la otra y en'esta- Cámara su"-

mtegral
i

, ------- caciqm'iiKj. Y s©
a o de lo '"  ^ta^or de Jo que yo ealifira-fla de careuoiu
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vle sentido moral) que ha habido candidato 
la Liga regionahsta que, actuando cerca 

ael cuerpo electoral, como se hubiese eiucra- 
dü de que uo había en aquella comarca sim- 
oatías pariv la Alaneomunidad. ca sus discur­
sos incluso Imbo de hablar c>mtra ella en tér­
minos vagos, á fin do allegarse votos, porque 
lo que impoua  ̂ tnuiiíur; y ésto, con per­
dón de ios que la representen, es una moral 
que acostumbramos á emplear en nuestra 
d . pública los quo. « d ^

dad que' la de lugar, ni mds pt)imin de lonii- 
uadi»r qm- «d puramente g •ogi'áílco; que ('ue«- 
uones y jrobjunas que son interesantes pura 
las elnscs social, s pJ■;̂ ilt‘giada ,̂, 110 lo son 
l)a.io ('1 mismt> aspecto, aun cuaiivl.) »n otros 
U'pu'tos -i'iii comunes, i>ar.t las c lases in o- 
huari.iK; \ , >111 embargo, de la < xplotacc'ii de 
•isj'equiwjco .'Ucan por ja ignoiaacia de los 
(jo!>;e) de los hombies públicos, ciue no 
sc toman el trabajo de ir á Cataluña sino ‘‘n 
fívpectác.ulo, juíiTza ron c]Uc cojubaií los y

"iiiJi. !S]L...
derechas que no conduzca direeUmbnte al se- 
¡jaraiismo, inevitablemente al separatismo. 
Es más,,ilirc que todo naciomlUsmo que no 
íiy contenga duniro de aquellas doctrinas que 

definir cií admirable programasupo don

la Inrlia sticial, frecuentemente vemos j fuerza con que obtener de ellos lo
nue repreaeaiantcs de clases privilegiadas tie­
nen por amor á la justicia, abnegaciones ex- 
traórdiniirias que les colocan (cuando no por 
un concepto de la misma justicia,
•iu« nosotros tenemos por nioyimientos del 
corTzón por inipulbos de piedad) al lado del 
T r a to b íd o ,  U L ig . ..gxonaUst. cemo 0 0 - 
Icctividad uo la veréis nunca, yo no la h® vjs 
to jamás; uo diié que siempre «sté enfiente 
ñero digo xiue no lu he visto jamas al lado del 
proletariado. quo nos dejaba a Q^sotios
■!su misión! No. ¡S i a- nosotros uo nos ha 
reconocido sino muy recientemente beligeran­
cia ! N o ; porque la apartaba.^ del lado de los 
obreros sus sentimientos, su moral y su tem 
de que poniéndose al servicio ‘I® 
de justicia pudiera enajenarse y restarse 
simpatías de los elementos sociales de los cua  ̂
les vive políticamente, y de los 
Corporación, vive económicamente también 

Y voy á aportar datos que no son solamen­
te juiciL  míos, dno que. son también jiiuios 
de catalanes muy atines a ellos, % lo toiuo 1 
niismo manifiesto á que me vengo it-üiiendo,
que dice así; .. ,

«Para tener fia Liga) una rcpre.senUc.on < 
gíiima d/bía ser lanzado <-rr programa Uj 
programa que se dio en la fiesta del -il 
Mavo) ames de la> ejcTCioues generales para 
«uv el pueblo di'.T.i su censura o su >anc'.un, 
Hiii lo cual el acto d- la Liga (.onst.tuye u-
abuso de confianza..' , . , . • .

Vo sigo sosteniendo mi tesis; lodo esto su, 
una absoluta ausencia <lc

qui- por otros medios ó no saben, ó no put-den 
<í no deben obtener.

Ib'ocedimientos de la Liga regíonali- ia. Yo 
no voy ¿  ti'iuarlos aisladamente ni por casos 
particulares, que., por referirse acaso u perso­
nas ó á iuterusi.'.s privados, pudieran ser recu- 
-sables; voy á refei-irme á todo un plan, acaso 
soñado ¡ya hablar;i[i ellos y demostranln -su 
falta (le fundamento), que con inaquia-vi lisiuoj 
:i mi juieio insuperable, (dios han trazado. \ 
p'Usad, señores diputados, que si aj • stu-.liai 
estos «S]je( tos puede patcctílos la sadi), >■ íra-
i.i d_c algo que es importantísimo'pura la in­
tegridad de ]a Patria, tanto, que elloB nnsmos 
lo han tomado como argumento cu sus discur­
sos, fui sus do<;umcntus, para yeiur aquí (i 
plantear, como han planteado eij esta o(;a'.:i<')n, 
el problema que entraña la enmiemla de] se­
ñor Cambó.

La Liga Reglonalista

l’ iancisco P i y Alargall, ó no es lógico, ó ló- 
g)camentc,couduce al separatismo.

Los asp vtos euracterísticoá del naciona­
lismo do la Liga lo están además demostran-

cióu creada en Cataluña por las causas á que 
antes me he referido, para que pensase en 
-•->e problema; y, en efecto; c- Sr. Canalejas : 
trajo aquí uu pro-.yectu de iey que se discutió i 
y -'.e aprobó, que fuó al Senado y que, estan­
do aprobado, creo, su artículo 1 .'’, no sé si 
.ilguno más, aquella .situación cayó. Sustitui­
do el Sr. CauaiejL'.s, de grata memoria, des- 
gracnadamente muerto para la Patria, más

do, y coincide por lo que tiene de oiericai. riesgraciadameiiie si se consideran las cir- 
segúii he demostrado, con aquellos otros que - ' - ■
inspiraron los distintos nacionalismos que to-

más recientes;

niíua sentido mo-
ud. Qui*-n proccd.' así ('u ja vida pública, ca­
rece do sentido mora],

H av u n  a c u s a d o r  t e r r ib le ,  qu*' in u b e r a  ser 
r< C lisado p o r  a p a s io n a d o , q u e  es u q  in s ig n e  
c ' . c i i t o r  V q u e  (]c l)c  d e  sc j- l e rsom i de g a r a n t ía  
m o ñ i l :  ^ e sd e  lu e g o  t ie n e  to tla  ja  q u e  y o  p u e ­
da p ie s t í ir l . ':  p r i o  d ig o  qim  d e b e  d e  s '• p e r ­
son a  d e  g a ra n t ía  m o i 'a l, c u a n d o  p e r ió d ic o  de 
1 ' im p o r ta n c ia  d e  «K1 L .b v r a b  le  abj-e <'‘>- 

u n in as v c o n s ta n te m e n te  en  e lla  m - e iu -uen  
Lian t e s t im o n io s  de.] ju 'c i o  y  d e l penscm u 'iit.^  
•ie e se  ilu s tre  escr it-v r  c 'a iá u . m e  r e f ie ro  ai
-Sr Marsilla :h. V e] Sv .\lai siilaer. d; cía, ju.z- 
•«aodp la labor fi'tica -n. la Liga re^'om.y 
ta, eu' .Cataluña; «Hay que ver d  veneno que 
han deV^uiado por toda la tivi'ra rat.»].ma. 
Ourante m'ma.- años no fian hedió ina- ijn 
viiifHinzunar l.q. coMciencia-. No habiaji roim, 
no sea para uN”q.'.'.r a la Nación e>pano a; no 
cscrilK'ü vomo no sm para hacernos orluir a 
España; no pimsan uáqa. uo se proponen 
nada, no pufiaj nada que no -Sj «n I>;' '̂Uicm 
de la unidad naciomil- Cada palabra (fi' ellob 
.Vvudve una maja iuteijeión: cada uno de mas 
pMUJositüs. una csperarizt). V'tanda. Han h-'dio 
de l i  fo púnica una ótiav; ,de b  mascara de! 
hi-irióif/ un comodín p-olLmo; .d(q imna] fi- 
ílarniotiiu, su niejor arma de coinba^'.

Bien compfv'ndcreis. señores diputados,
d  Sr Marsillach, que perttuiecio á la hofidan- 
dad catalana, no c « á  de. acuerdo foum'go, y. 
según los juicios á que sr mclma con tanta 
íri'c-uencia, busíiando' «u s/?nicjanza, «'1 difama 
dor, no podrá decirse de él «̂ i.u- este, por iiin 
KUna clase d<̂ ¡iite,és. .reifdidg .4 nns conve
riiencias.

í

 ̂ Sus tendencias clericales. - Su primera actua­
ción, -- Espíritu dejas bases tfc Manresa. 
Sus rectificaciones.
Algunas veces habréis <le notar que me re­

pito, pero ello es indispensable, porque son 
jiartes distintas del discuisy que más adelan­
te eni.izaré, jiara prosenrái '-i, r  mo en una 
proyección ciiiematog/;i.í;ca, joda 'a resulta 1- 
t,f (le CSC p]an iriacm¡V'‘|ici) á qic yo rae aca­
bo de reicrir.

Ten(?d_ eu cuenta, primero, cu'íles fueron 
las maniftistaciones con qu« se anunció un la 
vida pública la Liga regionaüsta. Tuvo ella, 
por voceros y  propagandistas, obispos y sa­
cerdotes, de quienes yo no tengo nada que 
decir á título de anticlerical, que lo soy, y 
mantengo mi significación, pero á quienes 
tengo que acusar de que, invadiendo la vi­
da política, fueron los primeros que sem­
braron gérmenes de separatismo en Catalu­
ña, probablemente de una manera incons- 
i'iente. 8 i acudiéramos, sin embargo, á la 
fiis.tona de los movimientos nacionalistas que 
se han producido en ej mundo, antiguos y 
contemporáneos, se encontrarían siempre, ó 
casi sjémpi’tí, detrás de esos movimientos, ó 
prcocdiéiulülds, g jnipuljLándolos, á Wcítu-!-,- 
tor- clericales; de taj maoera clericales, qiic 
en sus primeras manifestaciones, decían que 
era necesario, eliminar de Las huestes de la. 
Liga regionalista á todos los elementos radi - 
calus, porque constituían un germen morbo­
so; y acordándose de Irlanda—yo creo que 
todos los separatista» del mundo, cuando han 
procurado por su causa, se lian acordado de 
Irlanda- decían quo era nece-ario que la Li­
ga r<.,gb,nalista, (pu; todos 1 .5 regíonalistas, 
buBcascii süs fuerzas .pi'imoidiales en la fe 
católica. ’ '■

La historia de la actuación de la Liga re- 
^ionalista puedo compendiarse en tres recti- 
licaciqnes que, como jalones, aparecen en el 
curso lie sU e;^isi^ncia. Yo no sé si puede lla­
marse rectificación,' probafilprnente sf, de an- 
tónorc# mwneras de pensar y  d§ sentir, Ib qqe 
se concretó en Manresa en aquellas bases que 
t(>dos conocemos, pero de las cuales acaso se­
na conveniente recordar siquiera la cuarta, 
que dice lo siguiente, porque así se com- 
|p_r,,nderá cómo se li.i ido formando el espí- 
r'i'U .de L j  masas, numerosas ó escasas, que

dos conocemos, porque .spn 
por.ejemplp, el de, Pploiúa. Tif'ne de común 
coii 'el movimiento secesionista de los Esta­
dos Unidos, L) de burgués; y  por lo antipo­
pular y rcaocioiK’.rio, ofrece caracteres que 
10 idoniifican con los movimientos naciona- 
lisias do Hungría y^d.- Fmlaiutia, donde, igua] 
qu'.‘ cu loB otiO'' países, los partidos de c-xtrema 
uquicr.líi, ¡a cuniocracia y el socialismo, lu- 
cliarou contra ellos, y .d e  tal manera_ lucha­
ron, qiiv'i por la traición de los nacionalis- 
tas 2C produjo cu Liulandi.i c] desastre qu<“ 
todos recordaréis, porque es relativamente 
xecidnte, de Sveaborg.

Si faltase algo para caracterizar como se- 
p.ii-atista el movimiento nacionalista de la 
Liga (con mucha frecuencia pronuncio ese. 
quo á mí me parece nombre propiq, en cata­
lán), e.slá lo que caracteriza á sus más emi

de la Eiba, de quien he dicho en otra oca 
sión y he de repetir ahora que me parece un 
hombre di; excplsas condiciones intelectua­
les.

Pues bien, el Sr. Prat de la Riba, á quien ' 
se atribuye la redacción de las bases de JÍan- ' 
resa, an cicria ocasión, interrogado por un 
p.Tiodista, declaró, csciuta, concreta y  ter- ' 
minautcmeiite. que él era separatista, da un ' 
separatismo filosófico, y que en aqueRa oca-  ̂
sión, por atiuel entonces, en aquella actuali­
dad 
ni( .

voy

eunstancias porque estamos atravesando y lo 
uccesitadá que está nuestra Patria de hom­
bres de aquella altura intelectual, sustituido 
en el banco azul poco después, con el interme­
dio del !ái’ . García Prieto, por el señor conde 
de Ruiuanoncs, y yo, que había tenido el ho­
nor de .ser consultado por aquel ilustre polí­
tico, el Sr. Canalejas, que era tan demócrata 
que lio vacilaba en contrastar su propio jui­
cio con el de persona tan modesta como yo, 
Robre lu conveniencia de ir ó no á las manco­
munidades provinciales y sobre todo á la de 
las provincias de Cataluña, sin requerimien­
to previo, pul espüütiínco impulso, me dirigí 
a' señor conde de Romanones—no sé si lo re 
cordará—y ie di mi opinión de que ese era un 
problema que pudo no haberse planteado, pe­
ro que, una vez planteado, era necesario re­
solverlo, por aquella ra^óq que yo aducía al 
comienzo de estas palabrit*. Acaso me cabe 
larle de responsabilidad en aquella contra-

.solo, confiado á nuestra hidalguía y 
habla claro y francamente. • •

Pero, además, su dificuit.il crece / porque 
si me contestara que si pudiera obtener la in­
dependencia no se conformaría con la auto­
nomía política, temerla perder la slmi>átía 
de las tres cuartas partes do los que se lla­
man correligionarios suyos; y si dijese lo 
wntrario, también vería mermados su popu­
laridad y su prestigio en Óataiuña. !De una 
(D de otra manera, yo absueilvo al Sr. ua'mlío 
del pecado, si lo hubiere, de sú silencio, y  yo 
pido á todos los señorea diputados que no lo 
interpreten, ni como negación ni como afir 
mación.

Pían maqulayéllcb
La izquierda termina su evolución.—Opinión 

de AlmiraJ,— E| espíritu queda en |a demo­
cracia catalana.

Sr. Alcalá Zamora á pronunciar aquel fd- 
moao (no vacilaré en llamar maravilloso por 
la elocuencia) discurso contra el proyecto de 
ley de las Mancomunidades.

Sin embargo, el señor conde de Romano- 
iies, que tiene grandes cualidades de político, 
> una de ellas es la fa cilid 'd  coñ que sabe 
.idaptarse 'á lo que aco.nsejim las convenien­
cias en cada momento (y fin le imputo á su 
cñoría con esto ausencia- de sentido moral).

ad, no le parecía sin embargo, el separatl*5-  , pafroeíqador de aipiflla aspiración;
Uj conveniviite para C'ataluña. Y para que solicitado por tantas atenciones en la
ü parezca quj yo traduzco'libremente'voy á ' pública, o uo se creyó oou suficiente

La Liga Regionalista
Cómo expicia e| equívoco. — Las luchas 

sociales, nacionalismo. E| espíritu rovoju- 
cionario. nacionalismo. —  Las inquietudes 
económicas, nacionalismo.
Todavía más, para demostrar esta, absolu­

ta carencia de >entido moral en su actuación 
pública. Los señor.s regioualisias han vivido 
Mcmpi'o, viven ahora todavía, de la explotiición 
ele un í-quivoeo; porque para ellos ]a cu> suón 
f;]iiiñola. que localizada tm Cataluña se llama 
<un'«líóu catajana, fii cuestión i.atalanista en 
su.‘> (jivcvsos aspictos, todos fijs prubl-m -s 
MUI- pueden plaiitear.-^e en la vida local de C.a- 
taluña, no ticiu'u más que una representación,
■que es *la Li,?a regionalista.

.Aquella inquiciud jiropia de los pueblos que 
tienen una cierta plenitud de viRa, aqm] es­
píritu revolucionario por la lucha social, mas . agudizan sus eHtridencia.s; v como la, 
viva en Cataluña que en otras partes, que | regioiiali.sta tiene á sú fiW tc '-y  es su
nlicntau con.Btantemente en la raza catalana, j 
j)Or errores de los (hibiernos, imerprciados , 
.■•üiiio si obedecieran á impulso» anarqui'ias, ó i 
u-de las izquierdas radicales, ó de los que ;ispi- 
ramos por la revolución á reemplazar el régi- 

•tiien vigente, son por ellos representados, ex- | 
pjotanfli; ese equívoco, y lanzando con fre- ¡ 
-ruenciii, como fuerza de que pudieran dis^o- 
•ner á su antojo ó mcr/er a] servicio de sus pla- 
.nes, contra 1»H Gobiernos (]U •• pasan por el 
.banco azul.

¡ Con cuánta frecuencia, de las columnas de
"áus periódicos y de jas palabras de sus pro­
pagandistas, se han lanzado .eonti’a mí, como 
:un chiste, la frase de «arrendatario de la paz 
pública Y si ello fuera posible y sin faltar ’ 
si algima ronvenieneifi pudieran decdararlo íó* j 
■dos los hambres de Gobierno que han pasado 
por i'Sf̂  banco azul, > 0  les exhorraría A que 
dijesen no eiieóntraroii ea mí, aun. yon ríes- ' 
xu de mí popularidad ique fii ojiinjón simplis­
ta .V rectilínea del pueblo no »¡ibe ir ngt ’ 
Jas curva-; por donde nirjchnn, cp -)U |jcit;i y 
Jcgitima colaboración, las oposiciopcs con Jos 
(Gobiernos, no en aquellas sórdida> d<- qiií- .'Oii 
tanta inju.sticia se liabló por labio.s de aqiic- ■ 
iilos ««caños t.Scñalandí.) n J(»s inaarista.s.) re- • 
Jiriéndo.-e ;i] que tiene ej ÍJ'njor rly dirigiros ■ 
Ja palabr.i). si no iuc<fntraj’ou '-ij j.1,1/ cp mu- 
• has ocasiones una colabünicic'Mi aidRe, fion- 
jada, di-sin'teresada, para evitar en la meidida ■ 
■rlc mis fuerzas, qiu: «•] orden y ]n paz públicos 
-.«■ alterasen «m Barce]i‘ ij.i, y. hasta donde al- 
■eanzara nú iiiliuciicin. <‘ii Otaiuña; porque 
he enLmdido que si en todas paiti s es lícito ' 
ú los revolucionario» aciieúir d  espíritu de las 
3nuc l)''dumbres ]>arii que se levanten en pro- 
fcsia dolorid.i- contra las injusticias socia].-s, 
hay que usar de este, recurto con rn.ls parsi­
monia que i-n ninguna parte cji Cataluña, por 
lo tnismo qu" lia\ allí un partido que. coijstan 
JonienL' viví; en vigilancia jiara aprovcefiarsc 
de todas las penurhacioneSj á fin de ir arran­
cando (le los Püderf;- ¡lúblicos concesiones de 
tal naturaleza que le pongan en todo ]o posi- 
l>le en condiciones de llegar ;í la cumbre de 
t(_)das sus a.spiracion'->, que >on la emancipa- 
'■¡i'm de Cataluña. (Rumores.)

Rara ]a Liga regionalista. todos lo» distiu 
tos problema.^, tuda» fii-. agitacioiic.-., todas ]a» 
Mi'otestas, todas las inquietudes, de las dis­
tintas cja.ses sociales de Cataluña, aun de 
•'fiuell.as (jue en nombre de intereses legítimos

lícitos, ó con codicia ó con justicia, rix:]a- 
man, todas esas se reiiiieii <‘n un solo proble 
'na, en la aspiración á la emancipación de Ca 
Hifiina. Y esto, señores diputados, digo que ■ • 
explotar el equívoco, porque hay multitud d« 
cuestiones en Cataluña que no tienen más uni-

actualnií'its m.ííxiŝ n como el otro día nos ex­
plicó “ I «Sr, Oamin). L.» ba§e .p» dioe así: 

aBa'-»*.' -íA' .Sólo los catalauc.s, ys aean de 
aaclujii'iito, y.á P'/f Ja virtud dé naburaíizációu, 
podrán desempeñar >.n (Jap^uña cargos pú-’ 

t blicos, «inpiuso tratándole ,dc ios gybernáti- 
vos y administrativas que dep.éndah ¿él i?q* 
der eeutrai», Tamb'éfi deberán ser desempe.

¡ ñ.tdos por eaiaUnfis los cargos ipilitíipee que 
1 ejerzan jurisdicción.»

La segunda rectificación de la Lig^ regio- 
I nalista fué la de la Solidaridad, y no ea de 

extrañar porque sus primeros escarceos en 
, la vida pública fueron hacia 1901. y  desde 
> entonces hasta el nacimiento de Solidaridad, 

los hechícs demostraron que hay elementos y 
' clases conservadoras de Cataluña y  de Bar­

celona que se .apáríaji do ellos á medida que 
........

-y es su pen­
samiento—persona do altísimos '^merecimiep- 
tos intcjix'iuaies, uo cabe dudar que, esti­
mando, .p,oy uR cierto alejamiento en que 
procura vivii do ioíj Ipch.as candentes de la 
vida política para conservar su -s,erenidad (ie 
juicio, _qpe este modo de actuar pudiefa ser 

j perjudicial á «íse organismo, aprovechó el 
, niovim¿entü sentioicntaj, á que antes m© he 

rcíerido, determinado por yircupstancias que 
todos Vüsotríis conocéis y por un suceso jcri- 
minal, que todavía no se ha puesto en claro, ^

no parezca que yo 
•repetir la frase literal:

«Somos separatistas, pero solamente en el 
terreno filosófico. So.stcnemos el derecho de 
icparatismo; lo que hay cs que en el momch- 
;o histórico actual no nos parece conve 
diente.)»

(,'Iaru e»tá (yo no he de ocultar ninguna 
circuiiitancja) que esto lo decía el Sr. Prat 
(le la Riba allá fiacia el año de i89ü ó 1999, an 
ic» de J9ÜI, que fué la fecha de las primeras 
ehcciones en que yo tuve el honor de interve- 
ui] personalmente en ( 'alahiua como candida­
to; coincidía aquella fecha c<jn un estdo extra 
ordinario de la debilidad del Estado español, 
por M rocicqtj^ (iesqsí-re colonial; y es (jc-nqtar 
que coinciden estas jpúdc-riiaii' deeíarapipqcs 
(le los regiQiiulisias c»n ovro estado de debi­
lidad, que ellos misni'js confiesan está d(5ter- 
!iúna(ío pieeiaamence por el problema que 
han planteado aquí. bN probable que si aho- 
!'ii interrogásemos al 8 r. Prat de la Riba, no 
lo sé, pudiera decir que los tiempos habían 
cambiado, que él también había evoluciona­
do, y > 0  no me atrevería á preg-antarle si 
aquel separatismo filosófico había aejado de 
»t:r meriiroent© fLosóficq_ para oonvertirsé 
eii su espíritu en separatismo práctico; y no 
me atreveiría á preguntárselo, porque me tu­
mo que me. contestase afirmativamente, .s«.' ■ 
mente que añadiendo aca>o que todavía nc 
le convenía á (.'ataluña el separatismo prac 
ticq. ■ ' • ' ' '

El ilusti'c p(;riodista á quien antes aludía 
ha compendiado, acaso ponjciido toda ift- 
tfinción de daftar lo ¡ná;' posible á SfiS adver­
sarios, que fueron antós »u6 correligionarias 
eu Solidaridad, la iii.-toriít (de la actu.-.ción de 
la Liga regionalista, <‘n log términos qu© ha­
bréis de tolerarme que gs lea. Hace un inven­
tario de Ies agravios recibidos por España, y 
dice; «Liniiiar madrastra do Cataluña á Es­
paña, Exdu'jión sistemática é intencionada 
de la b'indera española en todos los actos ofi 
cíales que celebra la Li{-;a, lantó si á í^queí]os 
cuncurren 'ó tío ''¡áÜ autoridadés. 'Calcnli 'lá ! 
inhibicij^n de ios pul/ticos' de lá Ligá"en el ' 
Gobierno de España (dp lo epáí s'é quejaba, 
sin funljsrgo, el Sr,’ 0ambó), Cruimda contra 
el idioma'castellano^ ppp ser el idoipa pfjcial.

Los «Si'gadprí)». Rublieación de caprieho-
-'■as y meutiroia.s m«mogr.ifías históricas pu­
ra despertar en los niños el odio á España.
F racasado intento d© la Escuela Montesori. 
Labor de l’ rat de la Riba. El .separatismo fi- 
lusijfico (.son sus palabras) del presidente de 
la Manconuiidad y el separatismo fundamen­
tal de D. Francisco Ca.mbó, (Cualquier ar- 
tíi'Ule d« «La Vep de Ĉ í̂-î luq̂ au, '•*ianreos 
de cierto^ hpjflbres dt? ia Liga para inducir a 
Francia á hacerse, á la hora de la paz, he 
raido de la libertad de Cataluña._Anuncio de 
apelación á las potencias en' fií puñ^uete del 
P.irqUP (íuell Dirigirse á 1q§ qóosulba eo ¡os 
actos oficiales pura y cxcTusiva'menté en’ nom­
bre de Cataluña, y dejar sin contestación' los 
(¡vivas á España» de los representante^ 
:ranj©rqs».

V con esto, señores diputados, he termina-

.eyo . _ _________
fuerza ó no tuvo tiempo suficiente para dar 
solución al problema, y cayó del Poder sin 
habérsela otorgado. AI Poder ascendió el se 
ñor pato, y. poco después, yo tuve el iionor 
.1© tiótar al Sr. Dato para decirle lo mismo 
que había dicho al conde de Romanones, por- 
(juc, como yo actuó en la vida política en 
Cataluña, me interesaba mucho que los se­
ñores regionalLstas no se quedasen con una 
plataforma para seguir sus diatribas contra 
el Poder central y  el Estado español por qau- 
a> d̂e esta naturajc-za en que _les asistía [a 
razón. Porqu© yo, .señorea diputados, aov 
partidario dol principio de las Mancomuni­
dades. Autonomista y  federal, no concibo al 
individitq siq j,i libertad, oí^nio no t omibo a 
¡os Ayuntamientos sin autonomía que es la 
libertiid de los Municipios; lógicamente so 
d('riva de aquí que, si admito. <;omo resukan- 
L; de la liiiortad municipal el derecho de los 
•Ayuntamientos á manconuinarse, admitida

P) ' ■
he de a^epi.-vr también el de 
BroviiKía» se mancomunen

I
la exi.stoneia de las provincias, no puedo sei 
inconsecuente, y  ’ 
ru'hü á qu,‘ ]as
para fint»-: parecidos ó semejantes á íos que 
la -ey concedo á las Mancomunidades de los 
A.vuntainicntos. Pero á mí me naríoe oiie á 
pc.sar de la habilidad táctica de"los señores 
rcgionahstae. ^m^beron una torpeza, ó la 
.omctir, el .5,1' Dato: rwque yo no puedr, aíri-
«.‘■íi otórgaiuiv.nto por' I- (lecn'to de las Manroqtnuidadc.s una in­
tención aieyn ĵ .̂ *

Ffié (in error, iudndablement«, pero fué 
nn error <tue, aceptado pqr los seftores re- 
gionajistas p^ia deslumbrar al vulgo d© su
paitido con la cxhiBlctón c’ ,- un triunfo lo­
grado sobre el Poder central, hizo que las 
Alancomiintóades nacieran muertas Porgue 
81 los regiona.h8ta.s hubieran tenido e] pro­
pósito, al p 'd ir las Mancomunidades, de lle- 
gar con ellas tan lejos como quieren llegar, 
y hubiííran comprendido que est(?g propósi- 
tos no son compatibles con ]a ' Éonstltución, 
wguii haq deularadfi junsoqn.sultos de la au- 
tpEidaít de los que hablaipn ep el Senado v 
singularmonte. porque con preferencia ¿
^ u p ó  de esta cuestión, ©i gr. Bergamín hu­
bieran hecho una bandera de 1» reforma Ivina » 1 1 ' - ■”  - - v
tltuelonal, hubieran ido por tod a h l^  r S t  catalana dos ano.̂  y unos meses; ha rrcibu 
nes, hubieran despertado el ©sefritu rpoímiol _d?K'gaci(.Jñv con arreglo a la ley, du-itxnl 
que vive dormido, funesta v  desgraSada- de las Diputaciaues. >.rovi
mtixttí dormido, en todas las regiones de'Es- 
paña; hubieran encontrado en todas «flas 
fuerza, hubieran quitado la qu© tiene de 
agresivo, de antipático, de hostil al senti­
miento espafiol^sta de todas las regiones, el 
nacionajuímo do Cataluña, interpretado por 
Uei r.>gi«maJistas, y hubieran podido veSir 
aquí, cnii a<iuella fuerza que suelen conquis­
tar Ligas semejantes eq países' extranjeros.

guiarmente TngkterPa fuertemente 
..ui,.r-»adoA para obligar á loa Poderes pú-

^ <JW. se
tonstHiKSíon si era necesario- 

.% tramo aqu^, no el programa mínimo, sino 
^  piograma _máximo, dei las a.sp.iracion©s ca- 
ttilanas, hubiéramos podido darles ^  ía
ínan^m.y|n;ciai*._ .-51110 la áutonoraja política

para sumar á la Liga Iqdog aquellos elemep- ' do de formar mi juicio respecto á la manara compatible con íV'bf.ranfa del Es
I 1̂ 03, y para ir á ©sa rectificación á qu© aludo, d'’ actuad, á la ética, á la condición moral de -ado e.-ipaftol.

«xpre.sada en id programa mínimo de] Tí- , la Liga regiopalistíj,, y  ahora voy á ocuparme j
i d© los primeros pasos que la Liga regionaüft- M f í m ^ n i f k

_ , [ ía filó haem la Mancomunidad. « á T A W lU C n iO  a O l C U l D C

La Liga Regionalista r i f  * j  jLa Mancomunidady ®vo|ución.-El naci onalismo 
de |a Liga.—Sus características. - -  Coínoj-
S í a t i s t r  Í“ ® separatismos.—Ella, 

~  de un escritor
Éutretanto, los catalanistas de la izquier-

gacKlad. no con los pr(¿e^imieuto.R propios 
franon. f.^’i otros noíles.

ir>.:T-í)-,Ar.c **4“ ieraa, que »c sienten
P u o P á  L f -  ®fún de gobernary por la codicia del P o d e r ------- - - - - ______
á los ideales. por el amor puro

3u génesis. — Canalejas y gu actuaBíén, El 
conde de Romariories. — Mi ‘ intervención.
Dato, |a concede. E| error regionalista.
Llegacld al Poder el Sr. Canalejas, se en­

contró con la honda y  piofunda perturba 
ción que había producido en Cataluña toda j á dar inmediatamente.

I*reguntas á Cambó.—SiSenaia. — ?.-'n'''vc;en.
Interpretac ón de ese siJenqiQ.

pero para e-so era necesario haber proce­
dido con franqueza, con claridad, y  es bien 
notorio, señores diputados, y con esto no in­
fiero un agravio, porque cada política tiene 
su característica, á la política de los seño­
res regionalistas, (jii - ellos no han sido nun- 
(;.a claros, y s] queréis una prueba ¿s la' voy
Í1 /I ni" m m  aW) '

aquella tragedia del mes de Julio de 1909, y 
toda, la represión subsiguiente á esos sucesos, 
respecto d© los cuales, aunque el señor minis­
tro de Gr.K-ia y Justicia mirú hacia sus auto­
res, yo ng lüf (!c haceF aluMúir alguna que pu-

(3lusií?dSTot‘'estír¡tó . pi-vocar nuevas controvej-sias Inopur-
realidades d© la^ÍTdr ' lunas ‘cu estatócasión. El Br. Canalejas,'co-
otros menos acontecer que ino todo gobernante en su lugar, s© prcocu
otros menos escrupulosos aprovechan los . j,ó de aquel estado de cosa«, y «q  faltó quien,

desplazar , i de 1 ,. Liga resioBalista 6  de'sus amigos; tra;
en ideali'lad s quo, por esa manera de proceder, quedan 

(íonvertidas en utópicas ó en platónicas v 
poco á poco debilitándose las illjuierdas ’ p©: 
«o a poco restándose fuerzas d© las distin­
tas qim fueron á integrars© en aquella orga­
nización. «lio es que llegó el momento en «fue 
dejaron el campo completamente libre á la 
Liga regionalista; y entonces como habéis 
-Jsnj -BnanbB ap soiuirxa s»ui

w  souam o\ jo 4  o so^x>nui oimTduiaiim.> vü 
opunno ‘ o ip a O B  j e  B q e js o  o t ib  c S t t  v i  ‘ o Is i a

za nacionalista, ^Inmediatamente ’ha recogido

tuse de influir eu el ánimo de aqueftlóbier- 
uo para aconsejarle que acudiese rápida­
mente á la solución del problema catalanis­
ta, suponiendo que pudiera ser una solución 
también jiaia aquel estado creado por causas 
que no tenían nada de común con el catalanis 
mo.

Saben también los señore© diputados que 
'.1 ley Municipal c»tablece en su artículo 80 
el (lere<.-lio para los Ayuntamientos de man 
oomunar.“c con objeto de cumplir determina­
do' fiiiKs que la misma ley especifica, y saben 
•=oliradamcuite que en distintas ocasiones, des­
de hace ya muchos años, se ha abordado tm el 
1 arlamento «»pañoI el problema de la refor-8̂a bandera, la ha levantado, y ha‘ dicho que

Id auténtica nacionalista es ella i « . { < , ■ - ,  - r — — *•* —es bien de creer señores ‘ ‘C la ley de Administración local que, en
regionalismo de la Liga. ¿  reaíd’a r ^ r ^ f J  l l f P P P 'i 'J P .

expresan mlís^dulce^ 
 ̂ ^Pantadora de timo-de su positivo separatismo 

Es inútil negar esto que salta *á la vista • 
no hay nacionalismo fomentado por laa de'

liantes y en la letra de casi todos sus proytc- 
los contenía indicaciones relacionadas con el 
problema de ia Mancomunidad

En 19i] los regionali.stas «íonsiguieron in- 
r III r en el Sr. Canalejas, utilizando aquel 
estado de ánimo que ©n él producía la situa-

X o le parecerá al Sr. Cambó falta de res­
peta» á su auiorid.ad, ni falta de compañeris­
mo, «1  quv yo le formule, una consulta .a él, 
que j(x:b»; y ha de evacuar tanta.s. Nosotros 
conocemos varios programas mínimos de la 
Liga regionalista; no conocemos ningún pro­
grama máximo. Pero, yo, me permito pre­
guntar á S. S., no con propíSsito de injuria, 
sino para sacar una consecuencia: ¿ 8 . 8 . fué 
«n el diseursu que aquf le escuchamos la otra 
(arde, absolutamente sincero? (Pausa.) Qiiion 
calla, ot'Orga. Pensar lo <x>ntrario sería una 
injusticia y hasta un agravio. El Sr. Catnbó 
fué absolutamente sincero.

Pues bien; yo me atrevo á ampliar la pre­
gunta. y me atrevo á de^rle; Sr. Cambó, en 
representación de la Liga regionalista, si 
S. S. pudiera obtener la independencia d© 
Cataluña, ¿se contentaría con Ta autonomía 
política d« Cataluña? CRumores.—S©nsaci«5n. 
Pausa.)

Yo ya .sé que no tengo d«‘r©cho á la r©8- 
imcsia. Por consiguiente, el silencio del se­
ñor Cambo no lo interpreto, ni como asenti­
miento ni 0 ^ 0  negativa. Bien sé la dificul­
tad en que S. S. se encuentra; no he d© po­
nerle en un trance que pudiera producirle 
; gun disgusto; aun cuando tengo la absoluta 
■■' puridad, por las muestras que ha dado es­
ta Cámara, de que cuafquiera que fuese su 
respuesta, merecería, no el asentimiento, que 
estaría muy lejos d« nuestro corazón, si 
aquella era negativa, sino el respeto y  la 
consideración debidos al hombre qu© se en-

Deduzco. señores diputados, de todo cuan­
to voy diciendo, que log señores regionalistas 
(■T la Mancomunidad no bu-^an solamente 
aíjuella cantid:id de libertad, aquella canti­
dad rio autonomía, que es la lil^rtad políti- 
c;i para las colectividades, con la cual ellos 
jtudiiuan jirucurar y conseguir el engrande­
cimiento material y moral de Cataluña; que 
esa no es una estación de término, sii.o una 
©stactón de. trán.sito, que van más allá, y más 
allá con elhjs vamos á seguir, para descubrir 
©Se plan maquiavélico que á mí se me ha an­
tojado que esos señores traen entre pecho y 
espalda.

Me "conviene decir, siguiendo este paraJe- 
h.smo de la evolución de las. dos fuerzas, de­
recha é izquierda, que no confundo en estas 
suspicacias, en e.sta.s sospechas, si se quiere 
en esta acusaciones, á los elementos qu© mi­
litaron en la izquierda nacionalista, y  no los 
confundo, porque sé que en su evolución sin 
renegar d© sus anteci-denteg ni de sus convic­
ciones, hijos del programa de Pi y Margall, 
han venido á parar á aquel mismo estado de 
ánimo, después de tantas luchas, después deí 
intento g;«neroso de hacer compatible el na- 
e.onalismo con la democracia y con la Re 
publica, que el insigno Valentín Almiral ex 
presa en un párrafo de una carta que me di­
rigió disculpándose ya casi en las postrime-- 
rías de su vida, de no asistir á un mitin al 
que nosotros le invitarnos.

El Rr. Almiral me deeía de esta manera;
«No podemos en manera alguna permitir 

que en él -se nos confunda (con el movimien­
to d© la Liga regionalista). Antes que ca1;a- 
lanes somos hombres, y los grandes idéale-  ̂
ri© libertad y democracia, verdaderament'- 
humanos, están mu.y por encima do esas ri­
diculas teorías con la.s qu© pretenden conven­
cernos do que el rincón d© tierra en que na­
cimos. con todos prejuicios, vicios y  pr©- 
oci.'T>:icinnes, p» e) que ha d© imponer y tra­
zar «1  ca lin o  dei progreso y de la mejora. 
Someví, (vuno siempre, regionalistas y  fede­
rales. jKTo no por intereses locales, sino por 
cr(M‘r qu© con ello coadyuvamos al adelanto 
de la humanidad.»

Pero-conste, señores diputados, que si di­
suelta la o^gajiización de la izquierda ima- 
ginái,a q,u© Ha. perecido ©1 espíritu que la in­
formaba, os equivocáis, porque ese espíritu 
existo en Cataluña, tan intenso y  tan vivo, co­
mo que Iqa que. hemos trabajado allí, los que 
herqos sufrido allí, los que nos hemos iden­
tificado con esa raza, los que tenemos ©1 or­
gullo + n declararnos ripresentantes y procu­
radores del pueblo en sus capas sociales más 
modestas, estamos también empapados de ©%■ 
«spíritu. Nosotros .asjiiramos á la reiviadi- 
ivaciór ri© la j>ersona de Cataluña, pero « n 
cuanto ella sea compatible con la persona, 
augusta do España, sin la cual ni quer<.rr.«'s 
ni podemos vivir. (Muy bien.)

La Mancomunidad
Ya existe.—r&u inutilidad en e{ estado ?»vseir-

tq,—Se necesitan delegaciones.—-Plat* paia 
obtenerlas.
Contemplad ahora, señor©^ á la Liga regio- 

aajista, que ii.»í puede decirae, «m posesión de 
]a Mancomunidad. El decret» dcl Sr. Dato,, 
si no me equivoco, es d© Dicierñbre de 1 9 1 3 ; 
lleva, pues, de existencia la ManconinnidaíJ.

ibido- 
tintos-

lWop.us de las HiputacÍQues- j.roviu 
©iaí©», rtiíUiconumadas. ha celebrado d.stinta'-. 
.Y..»aiubleas, ha (Tcliberado sobre varios asun,- 
to.'_, ha legislado en realiíjad para e] «irden ia- 
teiior de Cataluña, ha emitido empréstitos,, 
ha hecho ba b î^ha plauca de obras,, y
sin ,emby*v^, de que,lleva dos años di; aolua- 
oioji,, la A;rr(iad vs que ni Cataluña está satis­
fecha de ía M;uiconuínidad, ni ]a M’aucomuni . 
dad sat¡Í!^eha de sí misma, ni ]u Liga rvgw~ 
ualista lúmpoco, ;V  sabéis, señores diputadios,. 
por qué todo este disgusto? Por aquello que 
vulgar y pedestremente se expresa en e] co- 
n()vid(.̂  «adagio d© que «donde uo hay harina. 
t(frio e.s uuibina». La Maucomunklud nu tiene 
din(q-(», ]a viaucomunidad nu crédito, y
l'j peor (•» que por ahoia uo ucu.' de «ionde sa­
car ui lo uno ni lo otro.

En ¡a .-Vsamblea de] b de Mayo del «úti iQM, 
■icaso^la m<ás labíq-R^sa, que era ja ijrimera,. 
accjrd(j la MiAitCofiiutiidad de Cataluña solici­
tar del Gobierno ciertas delegaciones de fuii- 
eiíHV.'s dpi Estado, y en dos años, por lo visto, 
jos Gobiernos uo han tenido tiempo de peii- 
'ar si era conveniente o no otorgar i‘sa» dele- 
.gaeiones A de resolveilo, bien trayendo ©1 co- 
i'respondicqite projecio de ley á l^s Cámaras,
6  bien negándose ep redondo, palítira ésta que 
no coaven.ent© ñi para Cataluña ni para el 
Gobierno,, d© estas indecisiones y de estos 
equívq(;o,s vienep viviendo estos .señores y vie- 
a<n manteniendo la hostilidad de Cataluña 
contra «j Poder central, en una recíju'oí'a con- 
fu.SiüU, (luê  consiste en que los catalanistas 
(-•nvuelv-m á España en toda la responsabili­
dad qui; scilo incumbe al Gobierno. \ ios Go- 
bú-rnos imputan la responsabilidad do lu hos­
tilidad coiitiu España á todo^y ]os catalanes, 
cuando oso sóKi ]o sienten los regiun.distas.

No podían, i'liU'o os, ei^^.sa sitiuciún de's- 
uirada Jos regionalistas darse por vencidos ni 
i'imiuK’iar ú su.s aspiraciones, y o:itgnc©s es 
riiaudo. á juicio mío, ha comenzado el com­
plot, así hay quo llamarlo y así deiuostraré 
que ©s, qu© está desenvolviéndose t nue.stra 
vista.

La Liga regionalista en sus lucha., j.-oiítica.s 
ha aprendido qiu‘ no slcmpr.' ]a túctii.i ele las 
estridencias os la más conveniente, \ u 'í las 
ha usado según « I momento y la op.j'rlunidad. 
.\hora, ])or lo visto, contomp].uido la -.ituaciiSii 
extraordinaria que crea á España c] con­
flicto internacional, ]a guerra mundia] que 
pres^iu.aiinos, ha preparado la n¡.uiera de 
ol)]igar al Gübienio y aun á las mismas Cor­
tes á que den á ese vaso vacío que se llama 
Mancomunidad, los contenidos susfcantíficos 
sjn Iqs cuales para nada ]a necesita, porque 
coiistitiiyc por el contrario, una cai*ra más. 
pero como esto requería una táct-i ';; nueva 
una actuactón diferente de la que h.mta ah(v 
ra ycnui t<'nicndo en ]a vida pública la I iga 
regionalista la ha concedido y la ha puesto eii 
práctica.

Ha imaginado que era menester . vieriori- 
zar, p(,j. un acto público, espectáculo ... retum­
bante, pirotécnieo. si queréis, un - v.adn de 
«alma de Catalufía que no existe más que en la

•!i
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V'i:

■r, ■

i.iga i-pffionaíi-ta: y para propararlo vod, se- 
 ̂ clii>utados, u»a quó habilidad, ron quo 

ii í̂í<-.i, e n  qti.‘ .xquisi'.! hiiura do • acajo U<- 
aV iui«tu lian ido pvocedioudo calos suio.i v _

\ «jsotros sabéis bi-'u quo <•[ orKíino riUloa- 
/..■lo de oíta eolcciividad política ou la 1 ren- 

titula «La Vou de Catalua-

ñonía; S. S. se inclina, pero no se cae. (B i­
sas) y sobro todo, ¡á. S. no se caerá nunca 
de un nido. (Nuevas risas.) el mismo
conde e[ que imposibilita hoy la vida eoonó- 
mica de ia Mancomunidad, el que no delega 
ui íunedones ni recursos.» Lo subrayo por­
que este es un l itornello que va á escuchar su

Pero esta preocupación del Sr. Cambó, de 
que so trate por los Gobiernos, y  la Igle­
sia. y por todo el mundo, de desnacionalizar 
á Cataluña, me llama á mí la atención, p 
que e.stá en pugna, en contradicción, con

"  d V S i n n í  ; ’ h a ír é is T  so- ‘̂ ñoría ou toda esta largii sonata. «Pero esta
>a*; a el habu de  ̂ deslealtad sera caramenca pagada.» i. ahora

\an á saber SS. SS. por qué se ha traídoportarme, porque interesa mueno 
alguno? párrafos, los más ecvto? posib]e-

E| alma al desnudo

ponducta de la Liga regionalista y . de sus 
hombres. Pue» qué. cuando el terjiotismo (de 
cuya responsabilidad se acusaba, á los hom­
bres de la izquierda, y luego se demostró, en 
virtud de un proce.so. que allí hubo compli-

Ku el número del día i-° Mayo cmirn- 
Luido un articulo que »e publico en la revi - 
ta titulada «España., sosteniendo^ la wn>^- 
mencla de qtm treme á la afumiacmn 
luna s.- ojHisirse otta afaimaciou fU la 1 -nm-
sula ibérica, di.-e: .

¡La aspn-a.:ióri d'- Cataluña «mientra? nos 
dejen a.-uiar ukntko dr PM-aña. sena .-ncc.n.

aquí este problema: «EÜa obliga (la desleal- cadas gtmtes procedentes de 
tud de S. S., que es responsable de este con- res-com o ahora se dic<—de la política, me- 
flicto), á plantear el problema catalán «en

trár .'-qU' ila i’ompetcur,a de IU'> iiacu>nalida- 
des germanas, disputando,.: -  como decía 
Cambó--la hegi'unmia en <l Imperio.*

E n e l n ú m e r o  d d  2 d e  .v ia y o -  p o r q u ' '  «L a  
\-cu d e  C ata lu n ya-- y  su s  in s p ir a d o r e s  p ru ru - 
vabHii n o  p e r d e r  el t ie m .p o - t r a t á n d o s e  d e  d  
o ftc ia lid a d  dr-[ id io m a , ? e  h a b la  d e  este  m o d o : 

v l  o i iv iv a o  q u e  lo s  '(G o b ie r n o ?  d e  E sp a h a »  
U>iu-ece q u e  h a b la  d -. lo s  G o b ie r n o s  d e  una 
na<úón e x tra n je ra . L o  m is m o  d in a  d  
u o  d e  P o r m g a l ) ,  ? o  d en  cu en ta , d e  q u e  v ite n  
una h o r a  p re ñ a d a  d e  d e s t in o s  hora, 
c o iu á d e . « la  p lcu itu M  de. C a ta lu ñ a » , q u e  s e  ha 
r w o u q i i is t a d o  in te r io rm e n te  á  si m ism a , con  
la s  g r a n d e s  b a ta l la ?  q u -  se ñ a la n  la  n u eva  
c o n fe c c ió n  d e l n u in d o , e s  d e c ir , la  l iq m d a .m ii  
d e  lo s  a i- ia ís m o s  > de la s  fu im u la s  q u e  h.m
perdido su sentido. ,

..;.\v de los Kobernantcs españoles si ^ 
('nipcñuu en que persista cu C ataluña el t ilc-

toda su exclusividad é intensidad».
Doomienza ja gran |ucna, y esta jucha, en 

estos momentos, puede sei de pavorosa trans­
cendencia, España se Juega su destino».

Luego las pavorosa transcendencias no son 
para ( atalufia, son para el resto de la Penín­
sula, que se llama España. . . .

«En ia- paz venidera no habrá cuestión vi­
va cu Eurojia que no se discuta. Todos los 
J'.jtado» scran objeto de grandísimas presio- 
U.--. Los Estados -iu i .sirui-iura lm;n sólida, 
1'js (dobiernns que no puedan hablar en nom­
bre de una nación v<xána, corren el peligro 
de que surja para ellos una catástrofe fulmi­
nante, ó el desastre más lento y vergonzoso 
de la intervención, de la orclavitud, de la des­
membración.

»Kl nacionalismo c»ialáu « una ''lusa ue 
debilidad para el Estado». J.o confiesa «La 
Veu», y añade: » ;A y  de los gobernantes es 

«I..t Voz de Cataluña» Ls des-

nos del partido radical), para acabar con es® 
terrorismo, para investigarle, para p e i ^  
gulrlc, ¿no acudió la Diputación provincial 
de Barcelona, dondei siempre ha mandado la

' - España. Clavo está que esto, en labios de 
an gallego que jiahlase de su tierra, de ja de 
más acá del Miño, uo tendría importancia, he 
de I 'uf<‘sarlo: es un detalle, es un matiz; pero 
'odas estas co«as manitiestan de esa raa- 
1 eia. . . - •Ej tjohit'rno euiitistó al .Sr. Cambó, prime­
vo eoii \-.i'.-.lac«o!u:s. con ii''hulosidades, con 
rectificacK.iucs. j ,  por último, con afinnaelo- 
iics concretas y' escuetas, pero que nos deja­
ron la impresión («nos», se refiere á estos cua­
tro modestos diputados qu-e represenum al 
Partidíi Radica]: yo im '̂ é si á los deiná>), nos 
dejaron la impresión di- que S. S. iiq ■■«taba 
muy «egnro de lo que decía, de cumplir con lo 

Pero yo disculpo á S. S.; S. S. di-__________. ..... ............  ̂ que decía. .
Liga regiona'lista, dosde estos últimos años, j rige un partido que tiene aquí una represen- 
á un detective extranjero? _ tación numerosa, y ¿iiuc espectacoJo es <4 qm

ha contemplado S. S. ? Se ha levantado m 
liocueneia hecha cariie en el Sr. .Vlcalá Za­
mora > ha iTablado admirablemente, maravillo-

españoles SI 
miente.» . ,

Contñene aquí hacer una digresión. Ji,l se­
ñor Cambó, eu discurso del otro día, cuan­
do parecía que le terminaba, llamaba la aten­
ción de la Cámara -obre I.<ü frases que se le

I Es que los hombres de la Liga regiona- 
lista no son los abogados, no son los procu­
radores. no son los notarios de todas las em­
presas qne. con capitales extranjeros, explo­
tan, eu bcnoficio propio y de 'la generalidad, 
las riquezas de Cataluña? Yo no les niego 
el derecho, pero digo que no lo hay á invo­
car estos pretendidos agravios de parte del 
Poder central que van contra Cataluña pa­
ra desnacionalizarla, cuando se procede de 
esa manera.

El presidente del Consejo de ministros ha 
.sido objeto predilecto de los ataques de la 
Liga regionalista y del Sr. Cambó, sin espe- 
rar siquiera á qiie cayese S. S-, que al me­
nos con el Sr. Dato, tuvo el Sr. Cambó esa 
consideración; para no disminuir su autori­
dad. mientras <-ra presidente del Cqnsejo de 
ministros, le trataba como tal presidente del 
Consejo de ministros y  hasta le pedía aque­
llos favores á que e.stá obligado un político 
que rvípresenta interese,s: pero en cuanto ca-

sami'iitc. ciHiiü hubiera podido hacerlo en la
ArV'.i lilla lie JUll-'prudciK l-nllln luiblCI'il

lupcnau iii 14.*̂ . i» - .------  T . , • 1 j  ,1,.
¡na de la ortodoxia española o la diífU'dad d<

habían atribuido prommciadas en su discur- . c¿rno lo jiuso á S. S. I (Risas.)
so del Palacio de la .Música Catalanaj y  ex- ‘ Qonde de Romanones no se ha

sorpicndía de que hubieran

forzándola á uno ú otro se-la cirilización !
.¡A y  si .sigue.

fo n  fecha 4  de Mayo, <tLa Veu... habla de la
uuidad espiritual, y dice.:

«,A los periodos agudos de la csindeucia h-» 
sucedido d  de íu .colaboración RKSERV.M*a .
ijero armónica. • • 1 .

«\ es que Cataluña tiene concicnnu de su 
vida y Hub- que no ha\' patriotismo fecundo 
sin couciexicia de D propia existencia; y que 
los pueblos modernos—lo domucsti-a la gue-ria 
l.resentc- , á ]a voz quo por su oconomia, lu- 
r h;m )>or su cspirimalidad, que no pueda ja­
más volver á arrebatar uinguaa soberanía m- 
cc.ma ni e.xterna. Por eso la «primavera de los 
sueños de ri'surieceióu» es con nosotros... 

¡Separatismo cursi! (Risas.)
El día 5 de Mayo la "A'ou do Cataluuv a» pu­

blica la alocución de la fiesta que había do 
ue.le.brars»* el día 2 1 , y el documento t'P-mina 
'l í̂ *

«Una de las cualidades d« ia fiesta »erá >‘l 
uombre. Pero aún tendrá una cualidad más 
líura, y -es que las -.igiijlieacioiies más altas d-' 
la oonapleja vida de Cataluña, las ciencias do 
su vida espiritual y económica, social .v polí­
tica, se unirán do la luajuerti niáa csjuipleta y 
unánime, de la manera «más apla.staiite y fa­
tídica contra los conductores de los movi­
mientos anticatalanes.»

i\ 10 de Mayo, jaleando ia proyectada fiesta, 
veréis lo que dice el mismo periódico, cuya 
autoridad uo es la que suelen tener tamos 
Otros órganos de partido que no son directa­
mente vigilados por los que los inspiran, ó 
por los que Ins pagan, ó por aquel cuyo nom­
bre figura al trnite. Me estoy refiriendo á mi 
mismo, que tengo un pcriódicqi que no cobra 
natía de Golxírnat'ión tqiie eonste), y que., sin 
embargo, e.u mucha-, ocasiones hasta etscribe 
cosas que van contra mi propia ¡xdítica. No; 
Mc trata de uu p TÍódico que está ocmsiaiitc- 
meiite vagilado, de itu periódico que rttibe 
casi á diario la iu-^plración dcl más alto pen­
samiento de la Liga regioualista, y donde es 
fama, yo no lo  garantizo, que casi todos lo? 
artículos de fondo que aparceen sin firma son 
dcl Sr. Prat de |a Riba. La «;\ eu de Catalun­
ya» dice, pues, cu :ni número del día 10 de 
.Mayo, refiriéndose, á la fiesta proyectada:

aSe.rá el punto do partida para la realización 
de «las nuevas ambicione,s. La Lkja .siempre 
PENSO ASI, (pero la vida la ha hecho transigir 
hasta obtener las ventajas de hoy» en que se 
h.a llegado á la plenitud de la definición.»

(Entonces—dice en otro párrafo---, cuandu 
ac hayan derrocado los castillos de la mentira 
y la decadencia, Cataluña dictará su programe , 
y su ley, imponente de majestad, «rompiendo 
con el clamor de su verdadera unidad, aquella 
unidad aparente elaborada por la corrupción. i>

Sin duda, la unidad de la Nación española 
so debo á ia corrupción, según este testimo­
nio. Cierto es que el propio Sr. Prat de la 
Riba así viene á sostenerlo en unas cartillas 
de historia que. se. redactaron para qu-c en 
ellas aprendieran lo que á la Liga regionali?- 
ta ó á ios regioualistas piimitivos Rs cuuYenia, 
ios niños que aaisiían á sus escuelas.

El 15 de Mayo, cuando ya faltaba poco pa­
ra la fiesta, «La Veu», discurriendo sobre el 
tema «Ideal y táctica» y ocupándose de lo 
ocurrido en Irlanda, dice; «No discutimos la 
justicia, esencial de la causa (la esencial; de 
modo que no se trata del movimiento que han 
realizado ahora, cuando su país estaba en 
guerra, y en guerra tan terrible, no; se refie­
re á la significación esencial del partido se­
paratista en Irl^ida), «no discutimos la jus­
ticia esencial de ia causa, ni la nobleza moral 
do sus defensores, pero la revuelta irlande­
sa es uu.i advertencia para los nacionalis­
tas, «que necesitan ser mandados por técnicos 
de la política, obedecíeudo no sólo á las an­
sias generosas, sino á la seguridad de no pro­
ducir el desgaste estéril y el retardo do las 
definitivas ventajas».

»Lo mejor que pueden hacer los irlandeses 
para vencer (ahora sí que cabria muy bien 
lo de pedantería de que hablaba el Sr. Alba 
ayer que pudo molestar de momento, 
por equivocada interpretación, á los regio 
nalistas), «lo mejor que pueden hacer los ir­
landés? para vá|»BE á los ingleses es apren­
der, No es poítible que vengan hoy las cosas 
de mañana con sólo mover las aguja» del re­
loj. Viva Irlanda libre pero con una libertad 
tan sólidamente fundada que resista á ios RÍ- 
gios.»

Yo no sé que la Embajada ingle.sa haya

plicándolas se -  ̂ ,
producido mal efecto, y añadía: «Yo no dije 
eso; es que s« ha creído que yo quería decir 
que si sci celebrase esa Conferencia de Ja 
Paz, que ni siquiera sé si se celebrará, y á 
ella asistiese España, iba yo, ó iban mis ami­
go? ó '.a Liga regionalista. á levantar allí su 
voz \ á decir: no, esos uo hablan en nombre 
de ( ’ataluña; no, para eso es menester estar 
loco ó chiflado». Fueron ?us palabras. Pues 
bien, señores diputados, el párrafo que leyó 
•'TI catáTán, con permiso de la Presidencia, 

uy bien otovg^o, porque yo creo que en to-

andado por las ramas. Se encara con él y  leIdo p<
dice: «Al llf^ar al Poder no se ha preocupa­
do de delegar funciones del Estado á la Man­
comunidad, sino que su labor sistemática ha 
consistido en hacerla fracasar, en matar su 
crédito, en sdmbv.ir contra ella por todas par . 
tes agravios, rencores y envidias». (E l pre­
sidente del Con.st jo  de ministros: Inocente 
(le todo eso.)

Su señoría lo demostrará, pero entretanto 
¡a afirmación es?tá en píe. .se ha hecho públi-

i

do?' los idiomas se puede hablar en este Par- __ ____
liiiiunto, y  que después tradujo, era extraí- ¿  especie; los unos será más grande que 
do de la reseña que de su discurso hizo «La que je den los otros; pero todos creen que

ca y la gente lo c r^  en Cataluña, los que plenitud de
son amigo? del Sr. C ambo y 1-  ̂ que no son y j>,.estando á su tesis y á
amigos del Sr. Cambo, el e^edito que den afinnaciunes la garantía

V' U", y en ese mismo número, en la primera 
plana del periódico que tengo aquí, se dice 
CSC mismo pensamiento, expresado en la for­
ma que he leído; «El nacionalismo catlán êg 
una de las causas de debilidad deí
; \ y  de lo» gobérnantes españoles, si, cuando 
lian de hablar en nombre clel Estado, «La Voe
de ( aialuña» les desmiente 1» 

Va saben SS. 5S. (á los regioualistas)

S. S. es capaz det hacer una porción de p i­
cardías y, entre ellas, la de contribuir á Ja 
ocpnacionalización de Catíiluña, á la desmii- 
conuinidad de las jirovincias catalanas. á_no 
darle» la» delegaciones, á sembrar envidias, 
recelos, etc.; ponen á S. S. como un sem­
brador de gérmenes morbosos oontra Cata­
luña.

El Sr, Cambó en esc. discurso termina, pu-
quieii va á ir á ese Congreso de la paz á decir diera decirse que termina, aun cuando no sea
que Espafta'’ ño habla en nombrcí de Catalu­
ña: tiLa Veu de Catalunya».

Del discurso de Cambó
F.l señor PR ESID E N TE : Se va á pregun 

Lar á la Cámara ti acuerda prorrogar U se- 
•sióü por menos de dos horas.

llt-eha la oportuna pregunta por el secreta­
rio Sr. Barber, el acuerdo de la Cámara fué 
afirmativo.

El PRESIDENTE: El Sr. Lerroux con- 
Línúa en el uso de la palabra.

El Sv. LErroux: "i o pido perdón á ia Cá- 
ijiaiM, señores diputados, por el largo tiem­
po que estoy entreteniendo su atención; pero 
dij>' que este es un problema que es menester 
dilucidar, y que uo habrá nada para mi tan 
satisfactorio como que al tenniuar «ste deba­
te, el vencido, el equivocado, el que hubiera 
incurrido en error fuera yo, ni momento pa-

?u último párrafo, con estas palabras:
«Ha llegado, pues, el momento de plantear * 

el pleito de la soberanía integral de Catalu- 1 
ña. Cataluña quiere regir su propia vida, y 
lo quiere gin odiar á nadie, pero con tal ener­
gía, con tal decisión, que combatiremos con ¡ 
toda el alma, odiando si conviniera, todo lo , 
que estorbo el paso de nuestras aspiraciones.» ¡ 

Claro está que esta manera de emplear €l
'.oai,verbo convenir no está bien traducidsi, por-

ixKÍido li;u,.-rl() en d  .\tv.-m'o. Di^quis.cuii''? 
de t;il íiiilojc que mcrec i.'roii incluso '‘I aplau 
.?(•) de !o> propios rogiuinifistas: pcio n uií -se 
me aniuja que mi amigo > paisano rl Sr_. \1- 
a!á Zamora mas leiiía puesto el pensamiento 

1 11 mu tácticM jiolítica que había de consis­
tir en di'Vüiverie ];i pelota, al señor conde de 
Roiuanoncs i|U<' le i^bligó, cuando éste e>taba 
iii vísperas de ]c<t-.licar >u política, 4 pr̂ ' 
nunciar un famufo discurso contra jas_ ir.iii- 
comunidades qu • en combatir aquí, ni con­
testar siiAiiera al discurso de) .Sr. Candió: que 
más puso su pensamiento cu orillar ilificu]ia- 
d o . que S, .S. taj señor presidente: d''l Con»'' 
jo di- iniiüsH'os.i ha ido amontonando_ t;n c] ca- 
minn del ní?«olo y del rebelde, ha<ia la pol- 
.luiia, pava que no aumentaran esas dificul- 
.ades lo-, señores l egionalista?, que ' ? 'd tema 
mismo que ]c ¡niportaba discutir como espa­
ñol. como patriota y como miembro irajiortan- 

de una t'iímaia como ésta.
Otro difUitadü de la mayoría, el S;. Kín. S' 

levantó á prounneiar aquí otro diseurso, qm 
lo mismo fiudo haber salido de los bancos re- 
gioualisia.s. Con algunas atemiacioncB, con al- 
gunas salvedades, e] Sr. Ríu pedía la cootioia- 
fidad de-l idioma cataiáu; oi Sr. Ríu se expi'C- 
saba como un autonomista, como uu i'egioua- 
lista V como un catalanista que huliiora ser­
vido á las órdenes de] Sr. Cambó, y cuenta que

■ ■ ‘ ’ su res-
á la va­

lentía de sus afinnacioucs la garantía de .su 
ábiieganióii, porque para proceder con más 
libertad, á su .señor h>Tmano D. Daniel, que 
esiá picseute, le había obligado á dimitir la 
rcprcsentacié'U fie la .Mancomunidad di Cata­
luña, que, pocos <lías antes ó después de pu­
blicarse la cartH que dirigió á S. S., se le ha­
bía otorgado con un sueldo coiisiih-rable aquí 
cu Madrid. ■ E| br. Ríu (D. DanieL pide ]a 
palab'ra.)

Corrieron después aqu--!los rumores .'Uiun- 
fi.indo crisis, y mío de los indicados pava una 
cartera 'Tn cI Sr. Ríu; pero yo sé bien que el 
Si, Ríu no se deja engañar, ni es hombre que 
se paga de rumores.

El Sr. Ríu vino aquí 4 colaborar en ]a cau­
sa do los regionalista», y otros señores, que 
no soii diputados de la mayoría, consciente ó 
im oiiscientementc, han hecho lo propio. De 
modo que no me extraña 4  mí que el señor 
presidente del Consejo de ministros, que es 
el llamado á ri'copilar, y después á resumir y

rcgionalistas, mandando absolutamente, co 
roo he dicho, sobre 73 de distintas proceden 
ciíis, alguna de las cuales tiene mayor nume­
ro quF" Tos mismos rcgionalistas.

Kl mil.igro 0 8  ío explicará, primero, la in­
dudable superioridad intelectual de la mayo­
ría de los representantes' íígionalistas; se­
gundo, su Jiabilidad, y tercero, la £a,cilidad 
que encuentra esa habilidad para manifestar­
se por aquella absoluta carencia de sentido 
moral de que os he hablado antes, que se ha 
puesto de relieve, no sólo en la Mancomuni­
dad y  en las Diputaciones, sino en las Cor- 
p raciones municipales. El hecho es éste: los 
regionali.stas mandan. ¿Oposición verdad? 
Tri's diputado? radicales y uno amigo dej ?c- 
ñor Maura, que con frecuencia coinciden 
en sus camiiañiis. loas demá» son representan­
tes «domesticados» (Risas.) Yo recuerdo que 
en alguna ocasión he sido consultado sobre 
c?ic particular, y he dado mi opinión, y  he 
dicho que el partido liberal y el conservador, 
•por su abandono absoluto, por una inhibi­
ción completa, son responsables, tanto como 
loH rcgionalistas, de que allí crezca y prospe­
re, afortunadamente no um frondosa como 
ellos se imaginan > cree la ignorancia, la plan­
ta del separatismo práctico, que suele mani­
festarse por expresiones verbales de odio á 
España y por otras un poco más sustancio­
sas.

que no significa en este caso egoísmo^ h^ tra- í á considerar las tendencias que se han maní-
t  . * J .  _l  ^  I  .  ^  A  M  ^  1  A  1 .  I  *  ^          ^  _  L_  . 1 .  .  . A * . .ducido demasiado literalmente; odiando ai 

fuese preciso, si hubiese necesidad de llegar 
hasta ahí. Verdad e» que después añade que 
si hubiera necesidad de barrer los obstáculos 
que .se pusieran en el camino de las aspira- 
cioiie.» de Cataluña, los barrerían también. 

En el brindis que en el banquefe pronun-

fc.stado en la Cámara, para, sin subordinar ex- 
resivamente e] criterio de Gobiérno á esa? con 
vt'iiiciKnas, pero sí arinoiiizándolUs, dar su 
opinión, la diese en términos que. aunque ''ii 
la e.\prosii5n fueron categóricos, estamos ya 
tan acostumbrados á la.» reser\a» nmiitales > 
á (as rectificaciones tácitas rlc S. S., que, per-

ciara, dijo el Sr, Cambó: «Iremos á Madrid, I ilónemc .S. S., todavía sigo creyendo que su
. .  ¿ JL i  ̂n  W A 1 A V  . ^  ___ _ . . . . . . . .      l . l . ' l . ' A  »  . . . .  \y allí, ó triunfaremos, ó  la vida del Gobier­
no será corta». Ya está S. S. sentenciado á 
muerte. (Risas.) Verdad es que anuncios de

rn mí más glorioso que aquel en qu© me le- ' clase, la Liga regionalista y  el Sr. Cam-
vantase á confesarlo.

«La Veu de Catalunya» extracta después 
lo» discursos pronunciados eu la asamblea- 
mitin y pone en labios del Sr. Cambói estos 
conceptos: «Dentro del partido liberal y del 
conservador uo todo ci mundo es enemigo de 
Cataluña.» Otrq^coooepto; «Desde que hubi­
mos de confiar eú la colaboración de estos 
hombres (estos hombres son los conservadores 
y  los liberales; claró está, sus representan­
tes los Gobiernos; á ellos achaca la responsa­
bilidad), hemos visto cómo solapadamente, 
vilmente, han ido realizando una obra de des­
trucción atacando ios puntos más vivos y sus­
tanciales de la nacionalidad catalana.»

\  yo que, aunque poca, sé alguna Histo­
ria, sé lo que ha venido- haciéndose en la His­
toria; lo qu© no sé es lo que han hecho (y  no 
lo digo como defensor de esos Gobiernos) los 
Golfiernos conservador y liberal para come­
ter ese gravísimo pecado atacando los puntos 
má? vivos y sustanciales de la nacionalidad 
catalana.

Más adelante, el Sr. Cambó, que trató en 
> .i discurso de -lo Jiumano y dt lo divino, se 
mete con la Iglesia y dice; «Hace pocos años 
el Episcopado en Cataluña era casi todo ca­
talán; hoy casi no queda entre los obispo» 
de Cataluña un catalán. Parece esto como 
si la Iglesia estuviese 4 las órdenes del Es­
tado para contribuir también á la desnacio­
nalización de ('ataluña)i. Este irrespetuoso 
atrevimiento del Sr. Cambó, ha merecido un 
palmetazo qnc le asesta un periódico católi­
co catalán que s© publica en Vich, que me 
parece se llama «El Ausetauia». Le contesta 
de cnta manera; «Ni una palabra hubiéramos 
dicho fci la Liga no se hubÍOTa atribuido la 
representación de toda Cataluña y no hubie­
se liabhido en nombre de toda ella.» Este pe- 
qu<ño párrafo lo he copiado yo para que se 
vea cómo de paso, afirma que la Liga no tie­
ne derecho á llamarse representante de toda 
Cataluña. «Queremos que conste nuestra pro­
testa en Cataluña ó mejor (dice compungí- 
damente) nuestro distinto modo de pensar,

l>ó los han hecho varias veces, y yo les he 
visto bajar, fieros almogávares, desde las 
cumbres deil Tibidabo, ahitos de un banque­
te, lan^a en ristre, para venir á derribar al 
Sr. Dato, y sin embargo, no solamente no 
derribaron al Sr. Dato, sino que por ellos 
no hubiera caído, porque no contribuyeron 
con ?u firma á la proposición que dió en tie­
rra con el Gobierno conservador.

Ya es hora, señores diputados, de termi­
nar con tanta lectura, qu<T hafbrá podido se­
ros molesta, pero que no os habrá parecido 
que huelga para la tesis que os estoy demos­
trando.

Aún me quUda un párrafo que leer, y  es 
de otro número de «La Vea de CSatalnn^>»
el dcl 24 de Mayo. Vuelve á haWar del ideal 
y de la táctica y  dice; «Nuestro ideal ha, si­
do ayer, hoy y será .siempre, la más comple­
ta autonomía de Cataluña». Para que no 
quepan equívocos ni dudas, añade: «Esta 
palabra implica de tal modo la idea de la 
sobei-anía, que un regionalista, ed Sr. Mella, 
encontrándola nefanda, la ha sustituido por 
la de autarquía». Y  añade más, dice: «Ja­
ma.» hemos reconocido nosotros la legitimi­
dad, ni siquiera la realidad trascendente del 
Estado español.»

¿He de comentar yo esta fra?e? Tendría 
(|ue comentar tantas, que dc.jo los coménta­
nos al derecho de SS. SS. Yo llamo ^ la ­
mente la atención sobre la caiit' la (lo mismo 
podría decir Ol desenfado) con que los seño­
res rcgionalistas, por su órgano en la Pren 
sa y por sucesivas actuaciones en la vida 
pública, van tratando de disfrazar como u» 
camliio de táctica lo qiu* era en realidad un 
cambio de doctrina, porque á nosotros que los 
hornos visto como regionalístas. como tales 
i egiimalistas jnidioron parec'Tnos más ó me­
nos exagerados, pero no nos engañó nunca e] 
instinto^ ya sabíamos que debajo de la capa 
del regionalista se ocultaba un buen beb'dor 
nacionalista

porque recordando al dignísimo Episcopado 
de Cataluña, advertimos que la mayoría de

El complot
los Prelados del Principado son hijos de Ca­
taluña, y que tres de los no catalanes son 
dcl reino de Valencia, parte infégrante' de 
la antigua Cataluña, que hablan catalán y 
que deben considerarse como catalanes. S'e 
debería celebrar que en la Sede metropoli­
tana de Tarragona se asiente una gloria de

En el Senado.— En e| Congreso. Cambá.— E( 
Gobierno. — Alcalá Zamora. — Ríu.

KJ «complot» eahibió pronto de escenario,

presentado ninguna nota reclamando con ra Iglesia y de la ciencia, que tiene á gran- 
esía manifestación , , - . . .  de honor predicar en catalán, ya desde á lo»

Y  ya se ha celebrado 1a  famosa fiesta ca- pcKXia meges de vivir entre nosotros.»
talana, la fiesta do 1»  unidad ca.tala^. Asís y¡  ̂ gj. meterse con la
tirían 6 , 8  ó 10 mil per;^níks; no sé las que iglesia, porque añade: «Lo que decimos de 
callea en el Palacio de la Músioa catalana, Iglesia podemos decir de la Universidad 
yo ?ólo he de decir que el partido radical, -
cuando ha celebrado actos m ^nos de esta es­
pecie ha fienado Tas plazas de ‘toíos, la
tarde se celebró un banquete uionsti'uo en el 
Parque Güell, 5.000 oomcusales; nosotros 
bemo.s <N-lebrado meriendas, que titulábamos 
republicanas en la montaña del Coll. á las 
que apena» llegaron á asistir 50.000 per^na» 
una? vivvs menos y  en alguna» ocasiones 
más.

«I.a-Veu» hace la reseña de ese acto, y en 
el prólogo de e.>a reseña dice; «La Mancomu- 
nid-id se ve abandonda por el conde de Ro- 
manones quí> en una orisi.? alardeó de caer 
abrazado á su bandera- »̂. No conocen á su se­

de Barcelona: e» como las Universidades 
ort adas por Alemania v Rusia en Polonia 
para desnacionalizar t^oloniaii. Es sabido 
que, á los poco? días de decir esto en su dis­
curso el 8 r. Cambó, se publicó en toda la 
Prensa una nota del Rectorado de la Uni­
versidad de Barcelona, en la que se declara- 
l>a que la mayor parte de aquel crausfio de 
pi'OTC.sores se compone de catalanes.

Lo mismo dijo respecto al Notariado, y 
también se demostró aquí qu® los notarios de 
Cataluña no catalanes, son un número exi­
guo; por lo menos, una minoría muy exi­
gua en la totalidad de Jos notarios de Cata­
luña,

sc( trasladó «n ti'on rápido <h* Cataluña á M ; 
ihid y tuvo su aparición vn el Senado y en > I 
Cíigreso; y tuvo su? colabonidori s, pui-'it;< 
habréis visto, señores diputado.?, qut* «.n el de­
batí' á este respecto originado "n el Seriad'' 
l'c'hlitron dos scnadori-s inou;icquicos, uno {'< 
íiiiUgua filiAfión, de reciente liliaeii-ín, ar oui 
?.eión famosa, el otro, y los dos ¡-i i!\.ii.u:i 
proiK'udiendo a ayudar á la I.iga regionalista. 
\’ü no diré fjue estuvieron en el «eomplup :
pero
eabi';

que estaban en «1 secieto, ¿qué duda

;V en el Congreso? Itii el Congreso, e\ se- 
fior Cjiniln». es net’i .-ario decirlo con toda sin-

El objetivo

llegionalistas... .  
Republicaaos. . .Liberales...........
Demócratas.......Mauristas...........
Reformistas........Coaserradorot.. . 
TradicioDalistas..

B G L T

ts 6 1 41
7 S 3 12
4 1 3 644 u 5 M
1 2 «( H
1 \ 3 1
4 2 4 u
4 3 1 I

36 20 20 20 •ih

La Mancomunidad
5u organización y régimen.—Cómo se eligen 

los cargos.- -Ausencia de espíritu democrá­
tico.—Y de espíritu patriótico.—Opiniones.
La Mancomunidad, como sabéis, s© rige 

por una Asamblea, quo delega sus poderes 
cu un Consejo permanente, y que elige á un 
presidente. Para juzgar del sentido con que 
procede políticamente la Mancomunidad, hay 
que saber como se rige para la eJ'.'Cción ae susque saocr como se rige 
cargu>.

Naturalmente, el presidente se elige por 
mayoría, l-líij- derecho á elegir cuatro vicepre­
sidentes. Vosotros concedéis aquí uno á las 
minorías, y segurauicnte no bubiérais tenido 
inconveniente en concederle dos. En la Man­
comunidad se vota por lista, y claro es que 
llenen alguna representación las oposiciones, 
las oposiciones domésticas. Los secretarios se
elijcn del mismo modo, por lista.

Consejo permanente. Es ?u presidente nato

sefforía va á tenor una debilidad para con los 
.•‘•gionali'ítas. (Rumores.)

Ccncrstándolo. - Composición política de la 
Mancomunidad. Para hacer política de 
ideas. - 0 política dinástica. — El míjagro 
de que 2i sea más que 73.
.Ahora importa quv conozcamos, señores 

diputados, según «1  desenvolvimiento que es­
toy dando á mi discui-so, cuál os el objeto in­
mediato que. se proponen los señores rcgiona- 
listas. con cate plan de amplia envergadura 
4 UC dicen ln? americanos. Con e?-te pjan que 
están d. sarroJJLtndo se propoiUMi una sola 
cosa; obienoi' dej Gobierno, pOr la coacción 
que ejercen mediante este ■xoomplot'; en el 
ánimo de España entera, temeros;) de que se 
pueda producir una perturbación que altere. {<- 
vida_ nacional, con grave riesgo de sus exis­
tencias, en estas eireunsiancia'. ]as delega­
ciones. sin las cuales la Mancomunidad ni 
tcndi'á dineio ni restaurará su crédito. T.o que 
importa ahora es demostrar que ja Mancomu­
nidad lio merece esas delegaciones, y voy á 
pretender demostrarlo.

La Mancoimuudad de C.italuña la forman, 
como es sabido, la? cuatro Diputaeioni'- pro­
vinciales, cuyo.s repri-sentantos, jos diputados, 
se desepmimneii pulítirameme eu estn, forma:

el de la .Mancomunidad, ahora el Sr. Prat 
de la Riba, y los ocho cargos restante» se eli­
gen votando cada diputado cinco.

Ya aquí aparecen en contradicción con 'el 
sistema anterior; parece que se deja puestos 
á las minoríai y se les permite sacar tres; 
pero no hay tal cosa, porque, maquiavélica­
mente, en el reglamento se establece, por el 
artículo 4 .", que resultará elegido en primer 
término el diputado de cada provincia (esto 
es un poco laberíntico para entenderlo) qu© 
haya obtenido mayor numero de votos en re­
lación con los Otros diputados de la misma 
provincia, y después, inmediatamente, el di­
putado o diputados que hayan con.seguido una 
mayor votación.

Y en cuanto desembrolléis un poco este la 
beriuto, veréis que no hay posibilidad de que 
las opotiritmes.de- verdad saquen ningún pues­
to para el Consejo permanente. Así sucede 
que ia Mancomuidad está gobernada a su 
placer sólo por un presidente absoluto, por 
el Sr. Prat de la Riba.

De cuál es el espíritu de la Mancomunidad 
os va 4 (lar idea lo que ocurrió con una pro­
posición que, después de la Fiesta de la uni­
dad Catalana, presentaron mi? correiigioua- 
rios, y  que dice así, muy mal redactada, pero 
yo líi h<' de leer para ser fiel al texto:

«Que la Asamblea declare que cuantas ma- 
üifeatacioiies se hagan en los diferentes actos 
públicos que s© celebren y concurran indivi­
duos pertenecientes á la misma representa 
rión de la Mum;omumdad referentes á la lla­
mada Unidad de Cataluña, sj; entitiidan siem­
pre dentro de la mudad española. -  x\iir y 
-Vliró, Ulh’d y Figueras.»

Pasó á; una Comisión dictamina dora, y es 
ta Comisión propuso y acordó la Asamblea^ 
que era incompetente para resolver. Apoyó 
el dictamen un diputado liberal, y  comba­
tieron la proposición un diputado republica­
no, el Br. Bastardas, y uno regionalista, el 
Sr. Puig y Cadafalch.

El diputado republicano, de procedencia
posibilisia, Sr. Bastardas, dijo así;

«El Sr. Mir declara que no hay más que
una patria, España, y se muestra partidario 
de la unidad intangible de España. Pero es 
que el Sr. Mir se encuentra amparado por 
las leyes, y la de Jurisdicciones impide la ex­
posición libérrima de otras opinones.»

y  á mí se me ocurre preguntar: ¿qué opi­
niones tendría respecto á esta materia el se­
ñor Bastardas que temía incurrir, al expo 
nerlas, en la ley de Jurisdicciones 2

El Sr. Puig y Cadafalch, ¡ah !, el señor 
Puig y Cadafalch puso como ropa de Pascua 
á ñus csureligíonarios, porque presentaron 
t'?a lu’opüsimón españoTista, que no era anti- 
caialana, .sino simplemente espiñolista, le» 
llamó policía indígena, asalariados del Go­
bierno, y otra porción de lindezas por el es 
tilo. De modo que ved de qué manera quedó 
allí espafioli-smo, entre opiniones «l-’ uig» y 
'.qiiniones «Bastardas»; perdonadme el juego 
de jialabras. (Risas.)

La Mancomunidad
Sus entrañas.- Hacienda. - Medios económi* 

eos. Arruina ai Ayuntamiento da Barce|o- 
na. Empréstito de 15 millones. — Su emi* 
sión.—Su resultado.

fcralad, d'íeudíó su tetis con serenidad y 
con valentía. Hubo temblor en el án'nio; r>eru 
en la expresión, no hulm temblor,

El dcl ánimo se manifestó en nqm'Hos ma­
tices de que yo os habjaba ;mtes, aquellos que 
eoiisisten en que. cuaudu se dirige á los públi­
cos en Cataluña, habla di- Clatajuña y de Es­
paña. el Fvbro como frontera, y cuando habla 
en el Parlamento, dice: «Cataluña y ej resto 
de España», con jo cuaj afirma qu» Cataluña

lia^' una baja en los i'vgionalistas por ha- 
Ikt sido elegido diputatio á Cortes el señor 
Jans.ma,

En ios liherale-b ha habido ora baja, porque 
uno de ellos el Sr. Bosch, es un digno .com­
pañero nuestro. Totaj de diputados provin­
ciales de Barcelona, 36; descontada» las dos 
l>aja?, quedan en 34; 2 0  de Gerona y 2 0  de 
c.ida uua de la» otras dos provincias. En jun­
io comprende la Mancomunidad catalana 94 
diputado* provinciales. Como véis, se distri­
buyen estos señores diputados de manera que 
la mayoría la tienen los republicanos; -siguen 
en número los regionalístas; 13 tienen los li­
berales y 10 los conservadores. Supongamos 
ahora que se tratas© de hacer una política de 
id»:a>, y que ac agrupasen por tendencias,y 
enlonccR tendríamos que habría 51 diputa­
dos íii’üviucúiies de ¡a izquierda y 43 d© la de­
recha, >upuuiendü que el Sr. Dato quisiera 
«me sus í'ei>rescnUntes fuesen clasificados co­
mo de la dci-rdia. Suponed, en cambio, que, 
puesto» de acuerdo lus' partidos monárqui- 
C'»». hubiesen queric’o que allí se hiciese una } 
política monárquica. Pues hubieran podido 
formar un núcleo de 37 diputado» provincia- ' 
!«■?, los ciialc? son «na fuerza que si no impli- ' 
ca mayoría absoluta, tendría la ponderación 
necesaria para, según las circunstancias, ser 
la que_¿obcrnara siempre, apoyándose ya en 
uTuw. ya en oíros, según las cuestiones de 
que se trata.se. Pues no, señores diputados, 
quioqes gobiernan la Mancomunidad son 21

Vamo.s á «ícuparno» uu poco, voy á «.icupar 
me yo con licencia de los señores diputadoSv 
que tanto me están tolerando, de las entraña^» 
(le ia Mancomunidad, es decir, de su Hacien­
da. y no he de molestar á la Cámara leyendo 
lo que en el real decreto de 18 de Diciembre 
.le 1913 -e dÍ5;;e. acerca de este particular, so­
bre la mam i’a cómo iiaiTde nutrir su Hacien 
da, ni lo que en los propio» Estatutos, artícu­
lo 3. ,̂ se o-stabloce también. Son una porción 
de arbitrios, de recargos, de fuentes de in­
gresos, que todas juntas, sin embargo, no 
han logrado poner ¿  salvo de la posible bau 
carreta la Hacienda de la Mancomunidad, 
porque, en efecto, las Diputaciones manco­
munadas están tan j>obres como la misma 
Mancumuidad; las de Lérida y Gerona se re- 
ira.?an eu el pago, la de Tarragona no paga 
y la de Barcelona está en los mismos apuros 
<xonómico» que la Mancoimiidad. Yerdad ©s 
que la Diputación de Harcelona vive casi ú 
‘■xpciisas de Jo que el Ayuntamiento le .d a  
por concepto de contingente provincial, con­
tingente que antes de ia Mancomunidad no 
llegalia á dos raillonc» de pe.?etas, y  que abo 
ra, después de la Mancomunidad, en el año 
actual, pasa un pu«x> más de cuatro milloiie» 
(le pesetas. De modo que la primera ventaja 
i|u.> ha tenido para el Ayuntamiento y para 
los contribuyentes de la provincia la Manco­
munidad catalana, ha sido la de que el Ayun- 
(.miento de Barcelona haya tenid(> que au- 
hu'nfnr uu 100  por KXl lo que pagaba por 
contingente provincial.

La ^laucomunidad fué autorizada par» jje
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ar á la práctica un empréstito que acordó ¥» 
«u Asamblea de Mayo de 19i4, empréstito de 
'c  iiv'llonr& de pesetas que bal)ian ae dcstinar- 
¿e- siete á obras públu-as; do» y mfdio á ms- 
(..dación ó nscate d<- redes u'iefóuicas; dos y 
medio á obras hidráulicas y de sau-amiento; 
dos á implantación de uu sei vicio para demen- 
teñ pobres;, y un millón para bibliotecas ícene- 
ralos- Represeiiialia á este capital una m a^

poetas; se había de 
de 5 ,5 0  por lOo,

 ̂ nes: me lim itaré á  decir, para abreviar, que | nvo del mismo modo constituido, i» ro  nom-  ̂  ̂ ^  f í l l ’' C d s d  d C

de 30.000 títulos de sr*' pesetas; sr halua tie 
em itir á un interés de s.5o por lOo, con la
garantía d<- todos los bienes c ingresos de la 
Mancomunidad y con la responsabilidad sub­
sidiaria de la<> Diputaciones provinciales man 
comunadas. im aginó el Sr, Prat de la Riba, 
presidente de la Mancomunidad \’ de la Ditm- 
Tación nrovin ral de Barcelona, que este em­
préstito* habla ub ser una especie de «refe­
rendum» ó de plebiscito; suponía que todos 
los campesinOí- de la  montaña bajarisn 
..eaiancha á  depositar sus ahorros eit manos 
d*» la MaiU“onmn..lad que iba á is'diinir a t a- 
iMuña; pero debió recibir lajcs inhirmes res- 
pt cto ;i lo Qu<‘ 'G p usaba en cuanto a esc. 
particular, que tomó todas [as prccHucioues de 
un buen nnancieru. Com 'uzó por acoi’dar que 
uo se emitiesen lo.s 15 millones, sino tres mi- 
Uones y  pico d ; pesetas. Jos correspornUemes 
á tí.610 títulos, > luego hizo uu contrato de 
seguro de colocación con varias casas de ban­
ca, la Banca Aruús, Aruús y G ari, Banco de 
Barcelona y Banco de  ̂alia, si uo recuerdo 
mal. .N'aiui'almentc. que esto se bacía con una 
prima.

Para estim ular 1» suscnpnou, que y i  uo 
•*ra de 15. uiuo de tres millones, se ai i.rdó lui 
premio á los suscriptores, creo que ilel medio 
por ciento, y el acostumbrado tipo del cuarto 
por ciento de veutam lla á  los banqueros. Se 
i-mitió el em préstito al ÍÍ5 txir 100, de modo 
que tenía, al parecer, todas las garantías P'>- 
^bh*s para constituir tm gran éxito, /'.demás 
concurría esta otra circunstancia; en Barc-c 
loua «1 dinero abundaba en razón del tuayor 
trabajo y  la mayor produe<u<5n con mouvq de 
[os pedidos que. habían venido del extranjcixi. 
de ta l suerte q ue se hablan venido en C ata­
luña hasta saldos que otros arios solían qu i- 
darse en los almacenes de lor fabricantes; las 
cuentas corrientes estaban repletas; el papel 
de la  Deuda proviucial estaba al qq ó «)5. De 
modo que todas Ja» circunstancias^ pai-ccíaii 
propicias iia ia  uu éxito; el cpipréstito, en 
c^ rto , era aceptable.

Pues bien; c] resultado fué, señores diputa­
dos, que hecha la emisión el día 15 de May > 
de 1915, ?e cerró la sustnpción, que cubrió d  
em préstito y que produjo 2.604.chw y pico de 
pesetas. Si descontamo'^ de 'ista suma, no los 
gastos á que me he referido, qite ucturalment'' 
ya  están descontadas, sino ]os dcjcclios reales,
{os derechos de timbre, la  impresión d-, pis 
título» y  los gastos de propaganda que sienv 
pre se hacen en esto» casos, veréis que queda 
la  cosa reducida á dos y medio millones pró­
ximamente; es decir, que acaso .s“ eleve a un 
18 ó 10 l>oi‘ ion el c-Oí/to de este cnipréstito.
No queda, como veis, muy’ bien parada, cotí 
ello ni la  Hacicjida de la  Mancomunidad, ii 
su s-ntidü fiminciero. Desde luego, »u sentido 
financíelo uo, porque la Mancomunidad nació 
viviendo del préstamo que le hicieron !«'- 
Diputaciones y se adminisira de} modo qu' 
voy á tener el honor de demostrar senc-iHanien- 
te i'ou c-1 recuerdo de e-Mos datos.

AdmiDÍBtractón de |a Mancomunidad. —  L00 
tres presupuestos. —  Ci'étfrto.— Francachela.

til presupuesto de io i4 ascendió y y4o.cx>o 
pesetas; gastos de Gobierno, go.c^o; gesíiopcs 
de delegadioues, 50.000; im previstos, 40.001-, 
para estudiar la C aja comuna] de crédito, pv 
setas 60.1.XX1.

K1 pnsuputstü de lg i5  se elevó á  »4 Ulillo- 
ues de pe.setas, de los cuales, 10 sou de uu 
empréstito acordado para cubrir el capital de 
la Caja comunal de crédito que también la 
.Uancomunidad había acordado crear; para 
gastos de Gobierno, 289.000 y pico d«- pesf- 
cas; para imprevistos, i2o.opo.

fil tercer presupuesto ascendió á cinco m.- 
lloues de pesetas, de los cuales a.boo.ooo pe»e- 
tas procedían de resultas del presupuesto an ­
terior; gastos de gobernación é imprevistos, 
350.000 pesetas.

C on todo ello, podréis juzgar cuál 's  la  si­
tuación económica de la .Vlaaconutnidad; pero 
adeniás añade este detall»*: la Sociedad de con­
tratistas de obras de Cataluña se neg»5 á tra­
tar con la Diputación d-- Barcelona y cou la 
Maneomunidad, porque éstas pagan con mu­
cho retraso y con papel que trat.-in de imponer 
á  la  par

D e otra pane, sabed, sfñored diputados, 
rjnc, como á nadie gusta trabajaj- gratis, n 
siquiera cuando «o persigue un elevado ydea., 
)o primei*S) que acordó la .Asamblea de la 
comunidad cs lo que todavía no se ha acorda­
do en el Cougr^ f̂io de ios Diputados españo­
les; gastos de repredeutación p a ia  .su presi­
dente con 12.000 pesetas ^ u ale» ; dietas p«na 
los individuos del Con'»cjo pcrnianente, con 
40 pesetas por sesión; yero sabed que ' stáu 
obligados á celebrar s«si»5a &eíí}ftual; cel»*brau 
una el juevt» por Ja tarde ó por U  noche, y 

' otra el vieme» pt>r la mañana, 6 .sea en veip- 
cicuatro horas cobran dos dieui. .̂

Estas son minuciS*, perP conviene que se 
íiepan, poique ellas dajj la característica dt'l 
espíritu cou que se procede.

L o í  individuos de la .-Xsamblea se. adjudica­
ron unas dietas de 20 pt^seta» por cada día de 
sesión; 13 céntimos por kilómetro de recorri­
do que tienen que hacer para asi&tir á la  Asam­
blea; y  cuando algún  voca] de la Asamblea ó  
del Consejo peroiancn^ sale de su residencia 
en comisión dej servicio U''va otras 40 pc.setas 
de dieta.

y  cg de advertir que cuando s»» »*s
u>s acuerdos, se tomó también e s u  precaupípn 
para ítvrtar h  abnegación ó generosidad g qyc 
vicioHamente pudiera propendk’ r algún indi­
viduo de i» Mancomunidad; ‘estas dietas son 
irrenunciábles. A roí parece que c] acuer­
do holgaba. (Risas, t

La Diputación Províncíair ^
de Barcelona

Sus imtltuoion*».— N epotitm s.— Loa aneldos. 
Rivalidades. —  PorsecuoloneB ^  Escuela 
da Artes ó Industrias y Belias Artes. Su 
calvario.— Rebeldía de |a Diputación. ^  Lo 
que se propone la  Liga.

Quiero ocuparme un momeuio de. la Dípu-- 
C.VCÍÓ& provincial de Barcelona, porque, como 
»*u realidad ella es basíe. y  residencia de lí. 
Mancomunidad, Jo que en **lla se hace obedece 
rambién a l mismo pjan que en la Mancomuni­
dad está pre.sidiendo. í.a  Diputación provin- 
íúai ha acordado crear y  tíenc organizadas no 
'é  si todas las .siguitiates mstítaciones: e] Ins- 
lituto de Estudios catalanes; la  Bib‘liotei/a de 
Chitaluña; el Consejo de lavtsTigación pedagd- 
KÍca,; la Escuela de funcionario» de la Admi- 
tástracíón; la Escuela Superior d« Helias .Ar- 
tts . Hay otras varias escuelas, á  la» quü sub- 
v- ncíona directa ó indirectamente^

K o ho d« haoer mención especial d e la  or> 
ga.nizaffión de cada un» de esta» icstituoxo-

toda» ellas están dotadas con una «anti dad 
suficiente á remunerar á los técnicos y  á  los 
numerosos empleados. J.a m ayor p arte  de 
estos técnico» y de estos empleados son gen­
tes que ¡Kirtenecn á la L iga regionaUsta, 
muchos de ello.» ó algunos de ellos qu»J sou 
redactores de sus {lubUcaciones; pero hay 
otros que uo habían com ulgado nunca en las 
doctrinas de la L iga  regionaUsta. Son estos 
valores intelectuales, que, como todos los de 
La misma profesión y  categoría en España, 
viven penosamente de las M ra s , y  han en- 
contraoo una manera más ó menos decorosa 
de v iv ir  con más pan, aunque rebajando un 
poco su independencia moral.

I.OS nombramientos de profesores, lo mis­
mo que de personal, se hacen sin sujeción 
a ninguna regla, sin oposición, sin concurso, 
por el arb itrio  del Sr, P rat de la R ib a, no 
sé si condicionado ó no, lim itado ó no por 
sus compañeros, y  generalm ente actúan á  t í­
tulo (le temporeros, 'precaución que aquí ha 
sido alabada, que aca.so tiene por objeto po 
iier a prueba a  lo.s que ejercen las respec­
tivas tunciones, pero que también puede tt 
uer por objeto poner á  prueba» las convic­
ciones políticas de esos señores.

Los sueldos, generalmente, no son crecido?, 
pero da la  ca.sualidad de que, p ara  que sean 
un poco más remuneradorea, »<* acum ula en 
unas mismas ptrsonas una piucíón de c a r­
gos, y  así Se lia el caso de que las hay que 
ejercen dos, tres, cuatro y  aun cinco funcio 
nes diferentes, todas ellas rem u:.erad^.

Y  ahora me interesa mucho, á  interesa 
u n to  como á  mi á la  Adm inistración públi 
ca  y  al m inistro de Instrucción pública, de­
cir lo que ocurre en Barcelona entre la D ip u ­
tación provincial y  algunas de las escuela» 
especiales que a llí existen.

Su  señoría .-abe que sostenidas por la  
D iputación provincial, en todo ó en parte, 
han venido funcionando la  Escuela de A r- 
quitw 'tura, la  de Ingenieros, la  de N áutica 
y  la  de A rtes é Industrias y  Bellas A rte s; 
S. S. sabe que algunas de éstas, ya  en e l pro- 
j-ecto de Presupuesto, S. S. las incorpora 
totalmente al Estado, aunque reservando en 
f l  capítu lo  de ingresos el derecho de obte  ̂
ncir de la D iputación provincial la  cantidad 
correspondiente. ( E l m inistro de Instrucción 
pública y Bellas A rtes: C laro .) Y  esto lo ha­
ce con aquellas que tienen derecho á expedir 
títu lo s: pero hay una menos afortunada, se­
ñor m inistro de Instrucción pública, qu© es 
la de A rtes y  Oficios y  B ellas Arttó, y  es 
menester que, en Jo posible, su situación 
anómala cese, y  voy á decir á  S. S . por qué. 
Entre todas ¿stas Espuelas especiales y  la 
D iputación provincial se ha establecido una 
pugna, que se ha manifestado por î n acuer­
do tomado en la Diputación, que dice lo si 
guíente;

«Afirm ar una yez más su» aspiraciones a 
reg ir y  d irig ir  sus enseñanzas y á  in terve­
nir en la  dirección y  régimen de las que con­
trib uye á  sofitener.»

O tro  acuerdo dice: «Adoptar la resolución 
de rescindir los compromisoa actuales que es­
tablecen el régimen de absoluta dirección del 
Estado respecto de laS escuelas.»

brado por el S r. P r a t  d© la  R iba, es decir, por 
el Consejo permanente, sino que hay las bi- 
bliotecas m uniciiiales, regidas por biblioteca- 
rias. SoTire esto conviene meditar un moinen- 
to, para que os déis cuenta de la  perfidia 
que envuelve, .porque á  títu lo  de función de 
cultura, á título de difusión de cultura, trata  
de poner en mano> de la  m ujer, previamente 
preparada en la  Escuela de las biblioteca- 
rías. un arma de propaganda: porque bien

E| doble juego. El equívoco.—¿Cuándo no 
nos engañan? -  No sen representantes de 
Cataluña. Las entidades económicas no 
son sus siervas.—No tienen pueblo.

En resumidas cuentas, señores diputado*, 
esta política que realizan los señores regio- 
nalisiaa no es una p olítica  de sinceridad,Llil «lA iLla wlA- k/i « . T í / j  “  1, • • A •

renderéis señores diputados, que ante* porque ocultan siem pre su pensam iento; rbcomp
de crear estas modestas blibliotecas munici- 
p a ’es. hace fa lta  orear lectore-!, y  claro es que 
en razoiiaraicuto podemos llegar á  un
círcu lo  vicioso, pero no es la  biblioteca la  que 
eu.scña á  leer: es el maestro. Esas bibliotecas 
tienen por objeto principalm ente la  bibliote- 
oaria, la propaganda que puede hacer el es­
p íritu  de la m ujer, pre^uamente in flu id a por 
la doctrina regionalista, tal como a llí se inter- 
jireta hov el regionalismo.

Han acordado también el establecimiento 
de una Escuela de V eterin aria; se proponen 
d ar cursos breves especializados de a g ricu l­
tura p ráctica; han fuudado una Escuela de 
ms*;ñauzas por correspondencia, y  como ser­
vicios, han solicitado y  SB^nído el estabh?- 
cimiento de una red tteíefóuica en toda C ata­
luña, y  se proponen monopolizar también el 
servicio de dementes pobres, pues ya  están 
pensando en la creación de un manicomio, 
adonde todos irem os á  p arar, si damos en 
pensar cómo teniendo C ataluña cuatro m ag­
níficos manicomios, entienden estos señores, 
que csián en su juicio al tratar de crear ma  ̂
nicomios nuevos.

N aturalm ente, todo esto es un andamio 
pintado en el papel, y  no tiene más realidad 
que ios (unplcados, los técnicos, las pesetas y  
lo= propósitos; pero es que hasta ahora uo 
ha-n podido hacer otra cosa.

Voy á recopilar e,sta larga é indigesta enu­
meración. H abéis visto señores diputaclos, 
que he, procurado poner en línea las ins­
tituciones creada» pór la  Diputación y  las 
creadas por la M ancomunidad; y  ai conside­
rá is  que tgdas ellas están en funciones, y si 
suponéis que y a  Uevan funcionando cinco, 
sci^ ó diez años, ved cuál va  á ser elporvenir 
á  que asistiremos al térfnino de ese período 
de tiempo. L a  E scuela de funcionarios habrá 
pro<lucido secretarios que se apoderarán de 
I0.S .Ayuntamientos y  de los Juzgados m unici­
pales, que serán escribientes y  oficiales de 
las Notaría.», do Us Rolatorías de las propias 
secretarías de los Juzgados y  de los R egistros 
civiles, que constituirán toda la  pequeña j e ­
rarquía burocrática. Las bibiotecarias esta­
rán cumpliendo su función de propaganda 
a f  frente <Íc i'.̂ as modestas bibliotecas, y  en 
torno de ellas se acum ulará el alm a femenina 
de tod.is esa.s pequeñas m unicipalidades, ap- 
siosas de ideas nuevas, influidas por la  cons­
tante propaganda en Íqs M unicipios por los 
medios de que dispone el partido regionalis- 
la mediante la M atá^niunidad. E l Consejo 
de Investigación pedagógica habrá organiza­
do, como ha pretendido y a  hacerlo y  algunas 
v’eces lo ha logrado, una inspección, prim ero 
taimada y  cortés, liespués autoritaria, de laa

no» dicen jam ás la verdad, el program a ma 
xim o no ha salido de sus labios, no *0 hemos 
visto exjm estc tcidavía en ninguna p arte; y 
como iiü nos encontramos con gentes, en el 
honesto sentido de la  palabra, en e l más alio, 
en el más esp iritu al, que actúan en la v 'd a  
(lública, una.s veces como regionalistas _ y  
otras como nacionalistas, y  cuando son nacio­
nalistas nos dicen qu© ya eran nacionalistas 
ciiandf; fueron regionalistas. pero que lo 
ocultaban por convenienc’-a de táctica, dan 
ganas de preguntarles: ¿ P<.ro, señores, cuón- 
iío nos engañái.»?

] Cuándo os b u rlá is  de nosotros? ; C u ál es 
/usstra vcrdadi'ra cara? J En cuál <3e ellas 
va á  sa lir  el sonrojo, si, estim ulada 1 m'Stra 
indignaciiSn por vuestro atrevim iento, tene­
mos que contest.iros d e una manera dura: tn 
la  regioTUilista. en la  nacionalista ó en la  se
jiaratista t

Vo ho dicho que estos señores c*iait explo­
tando e] equívoco, y qiu- ha llegado la  hora <1© 
que tiü lo 1‘xplotcu m ás, y vengan aquí, ante 
»'l Cougreáo español, Que no se ha de alterar, 
ui se ha de asustar, primero, porque á ningún 
(limitado debe asustarle ningún atrevim iento 
d ' pensamiento, y segundo, porque ¡jabemos 
que todo eso cs verbalista, y que detrás no 
hay ninguna fuerza positiva; que vengáis aquí 
á decirnos su verdadero pensamiento, porque, 
futi*e tanto, están obligados á sufrir esta in­
terpretación di*l mío, de Cí’mio yo juzgo su ma­
nera (le actuar en la vida política.

Ü.- (h'cí.s v<'pl'espnt:inU's de Cataluña, p o i­
que eso ha significado, á halléis quencio que 
siguifiqu *. la tiesta de la unidad catalana, v 
llegáis al .Senado, y  tenéis la  soberbia de de­
cir, por boca de] Sr. .Abadal, que no solainen- 
Ce repn-sentáis á vuestros am igos, sino inclu­
so á los que no están con vosotros. Y  vosotros 
sabéis que eso no es cierto, porque no sulu- 

mente no están con vosotros ]as fuerzas ( olí*- 
tkuis que yo represento, sino que no lo están 
los tradidonalistas, ni los am igos del señor 
.Maura, ni siquiera aquellas fuerzas dispersas 
de lo.' antiguos partidos moñarquioos, cayos 
representantes Ih-garon por sorpresa á lo» 
puestos que hoy usufructúan, y  no quiero d'-- 
cir que explqtaq,

Va estqís viendo (.-ómo Corporaciones tan 
respetables como el Fomento del Trabajo N'a- 
1 íonal afirman que no son regiuualistas. Ya 
.sé que tile diréis que vosotroí no habéig dicho 
nunca qite lo  sean, pero vosotros habéis te­
nido hIIí una influencia decisiva, y  durante 
mucluj licmpOi cuando vosotros uii queríais 
•ictnar políUcúmente por intereses econ(ámicos 
y sociales, hacíais actuar al Fomento del 
rrahajo Naeiona], y yo he tenido la satisfac­

ción, por primera vez en más do quince años

I sino como fuerza perturbadora, que no ha-
1 béis tenido nunca, porque las m ías no las tu- 
I visteis nunca á  \uestra disposición; á  no ser 
1 »iue esos GobiernoiS sigan poniéndose á  la  

vuestra, vosotros uo podréis ser ya , no po­
dréis. ser, en lo sucesivo, los procuradores de 
esos intereses, los representantes de esas enti­
dades, la voz de esas Sociedades. Ŷ  ¿ sabéis 
por qué i Porque, una de d o s: ó estáis repre­
sentando una comedia, una farsa p o lítica  
cuando os llam áis nacionalistas y  venís aquí 
con ese sentido y con esas amenazas, ó p a ra  
responder á  ellas vosotros tenéis que llegar 
hasta las últim as consecuencias q ue las  a rra s ­
tráis aquí, perm aneciendo aq u í. A q u í no hay 
riesgos; pero en la  calle, vuestros amigos, 
¿como las van á  trad u cir? Y esos intereses 
conservadores, ¿qué os van á llam ar? ¡ S i  ya  
o» 10 han llam aao 1 ¡ S i ios am igos del señor 
Aiaura, en ©se manifiesto á  que tantas veces 
he recurrido, os han dicho qu© vosotros sois 
revolvicionurio.-i! ¡ E a ! .Ahora ese epíteto que, 
(Xim(j epitafio , tantas veces habéis echado 
sobre mi supuesto cad áver, tomadlo- para  vos­
otros, y  qu© esos intereses sociales, esas enti- 
darríes económicas vean si se deben servir de 
aquellos señores que están preparando, á  
ju icio  m ío, Un m ovim iento que es separatis 
ta (-Ü potencia, y  concluirá por derivaciones 
indeclinables, ó uo hay ÍO'gica'en el mundo, 
por .ser separatista de hecho, á  menos que 
vosotros os detengáis al borde del abismo, y  
seáis entonce» unos separatistas cesantes. 
(R isas.)

Ni auti/iomistas, porque fusilaron ó Riza|.— 
Ni nacionalistas, porque se burlaron de 
Bélgica.— Dif:tu|tan e] porvenir de Catalu­
ña.— Balmes, Aimiial, iHí y Margall.

Os llam áis v’osotros autonomistas políticos, 
y  yo recuerdo que poco antes de mi actuación 
como diputado á  Cortes por Barcelona, vos­
otros recibisteis, en un recibimiento apoteó- 
sieo, á un general que no volvía  victorioso 
oe t  ilipm as, sino q ue vo lvía  de fu silar, en ¡a  
persona de Cambó, más valeroso, m ás excel­
so, más heróico, y ,  por el la cr iñ c io  de que fué 
víctim a, más enaltecido, todo vínculo posi­
ble que hubiera mantenido para España á 
Pi-ipinas autónoma, ü s  llam áis autonomistas 
políticos, y  recibisteis de esta manera al que 
fu siló  a l caudillo de una autonom ía á  la que 
tenía más derecho que vosotros, porque la 
persona nacional no radica solamente en el 
idioma y  en la  historia y  en el suelo, sino que 
radica también en las condiciones g e o g rá fi­
cas y  en las condiciones físicas que rodean á 
los pueblos que aspiran á  m antenerla 

Os llam áis nacionalistas, y  cuando l'a b ár­
bara guerra que está asolando el mundo co­
menzó, \ L*u B élgica derribó tantas cosas, y  en 
tre elms aquella mmensa riqueza artística  que 
hablaba de nuestro paso por el mundo vos- 
otros, a l pueblo m ártir, al pueblo que ha si 
do el representante del sacrific io  más subli 
me, el defensor del derecho universal, le de- 
dicásteis un desdeñoso encogimiento de hom ­
bros.

S i yo hubiera estado, por desgracia m ía, 
donde estaba el otro d ía ©1 señor conde de 
Konianones, cuando el gr. Cambó term inaba

surucsto de la Diputgción provincial, con- con “ ®ia, .
trn el cual se alzaron los profesores de las a ' 1 w. Arte. .y,rnv<iic habían SU- I ha dichq m la Escuela de Art s_ y

das las etapas anteriores los había omitido, que estamos atravesando, yo hubiera coníés 
me «-nviase una comuuicacúíjn felicitándome tado. á S. S. como en parecida circunstan- 
por mi el.'ci;i(>n y  contando con mi concurso c ía  contesto el S r. Castelar á  un dinutade 
pHia e] servicio de los inU^rescs que repre- de esos de p ie  de banco, que le incre»aba^

reffuntándr,lf. rxr... lo  ̂ '-K®"'»*

EfTuela» interesadas, porque sp h^bíap_ su 
prim ido las partidas, dictándose una d ispo­
sición que obliga á la  Diputitoión provincial 
á  rehacer este presupuesto, incluyendo ItiS 
cantidades correspondiente» 4  los com prom i­
sos contraídos. P ero  como eJ S r. P r a t  de la 
Riba es espiritualm ente soberano d e C atalu ­
ña, ha querido una vez serlo realmente, y  se 
ha guardado la  R eal orden, y  hasta que no 
1© ha parecido conveniente no ha dado cuen­
ta de ella. P or cierto  que ha fjuerido burlar 
la» disposiciones del m inistro haciendo uu

Oficios y  (h: Bellas Artes cómo podran in­
flu ir sobre Ja mag^ o b re ra : de la E scqela d® 
Veterinaria saldrá» lambjén tqdos los que 
han de desempeñar funciooe.s muy im por­
tantes para la riqueza pecuaria en la región 
catalana. En una palabra, a l cabo de esqs 
años no» encontraremos en cada pijeb*o. *ib 
contar t“l cura, que, naturalm ente, ha de in­
clinar».'. á la (ierecba, nos encontraremos con 
el maestro, con la  biblioU’caria, con el vete­
rinario, con el secretario del Ayuntam iento 
y  el del Juzgado, y  los escribientes; con to-

1 tocracia municipal, enteramente entregado á 
cScl a l OniCll» I I A A 'Af o 141̂  í rwA  ̂-

í.a pugna (*on i.. ’ ^'scuela de A rquitectura 
es una cuestión de an. .¿onismo personal en­
tre el Sr. P n ig  y  Cadajalch, diputado p ro ­
vincial y  eminente arquitecto, y  el S r. Do- 
menech ’y  M ontancr, eminente arquitecto y 
ex diputado á Cortes. La pugna con la  E s­
cuela de N áu iica  y  con la  Escuela de Inge. 
nieros industriales, obedece á esta cuestión 
de p rin cip ios que en .sus acuerdos sostiene 
la Dijuitación p rovin cial; pero lo qu© ocu­
rre  con la (Í€ Bellas A rtes es mucho má» 
importante.

Todas la» Instituciones á qu© antes me h© 
referido, cre;*das rccienfemente por la  D ip u ­
tación p rovin cia l <te Barcelona, tienen e«- 

-caso número de alumnos, y  lo» que lo son, 
no pertenecen á la cías© social más m odesta; 
la Escuela superior de Bellas Artes, tiene 
un número de alumnos (“X iguo y  rid ícu lo ; ya 
sea porque los profesores, alumnos de la 
otra Escuela provincial de A rtes y  Oficios y  
Bellas Artes, no inspiran confianza, 6 bien 
porqñ© la  Escuela está m al situada.

En cambio, la Escmela de A rtes y  Oficios 
y  Bellas Arte» qif<̂  funciona hace mucho.*i 
años, tim e suciirsalas pn toda Barcelona, y

la detvoción de la Mancomunidad, goberna­
da y  d irigid a por la  L iga reg io n ajista ; y  el 
pueblo que «e le  resista no hay que decir 
que, manejando la  cosa púbjica la M^ticO- 
munidad, üq tendfá obras públicas, qp ten­
drá caminos, no carreteras,

; Pero si esto pq las pasadas elección©» ya

1 , , . f /. , — •''j uiueau uempo. ha-
r.ondcnado vuestros excesos abandonando In punto menos qu© imposible el nu©
polipca que seguíais hasta aquí; y vosotros ievante ningún catalán de buena fe á uro 
estáis viendo que uno de los que' os combate pngnar por la obtención de la autonomía 
hoy cnu más denuedo, porque le habéis oten- política, porque aun cuando fuera el proDÍa 
dido tq lo que má» ama, cu su dignidad pro- Y Margall, se haría ©n seguida sospecho- 
fcsuiqa], el sj-, lyomcnerh y Montaiier, lam- alguna comunidad con vuestras doctri
b ie n  (‘Sin contra vosotros 6 está fuera de vos- sentimientos y procedimientos

Advertid, señores diputados, estk extraña» 
oircunstancia. Toda una vida de vdrtídes r  
conaecuencia fué sacrificada por el Sr. P i í  
Margall a la defensa de la autonomía, de la 

í M 5ir municipal, de ia autonomía re-
l i  1” * reconocía I .

otros .
Entonces ¿qué o» queda? Os queda vuestra 

i-opie.sentacií'm, muy respetable; os quedan
vuestros afiliados, 
decís.

Pero

nr, tan
qu(

numerosos com©

fotúgrafgii, y ahí está, en el mismo número 
de «La A'cu de Catalunya» donde sc hacía Ja 
I i.'sf'ña de e.sos actos, cuya importancia nq

ms comienzan sus"pkm eroípal
señorea disf?a-se ha manejado! ¡ Si se ha seguido el proce- niego, ahí está la fotografía; es muy difícil i a- *Í'°os con la careta de' rcgionalistas va mu-

dimiento del caciquismo nacional, de enviar wiit.ar allí una blusa. Y' es que ja gente de chas gente.s le»    * •'
ingenieros, brigadas de "breros topógrafos, idpargata. con su hambre eq «J < stómago, con 
banderines, ra^uinas, plano» d̂ í obras pú- '’ H sfutimicnp) humanitario en el corazón, 
blicas, todo, oon objeto d© ejercer una co- '©u '-us aspiraciones intemacionalistas, pyvQ 
acción moral sobro los pueblos pertenecien- que hqv por hoy son españolas ,̂ pprc qg úcee  ̂
te» á distritos en que presentaban candida- sitaq hacer firm .̂ Ja base eq quy sp s,qs(enfcan
t o ! Por lo menos, esto se ha hepho eq la 
provincia dp Lérida, y sp pqede concretar ép 
qué distrito.

Y  ahora ved; teniendg todo esto que es la 
vida intelectual y burocrática de C5ataluña> 
teniendo un ejército permanente pequeño y 
modesto, los mozos de escuadra de Barcelo­
na, y un ejército un poco más respetable de 
reserva, los somatenes, que habrán de seguir 
el impulso de la región; teniendo además, loa 
teléfonos, el día «n que por desgracia—qu© 
vo pido á la suerte nos preserve de elj^— 
España caiga por tcrcoj-a vez ep ppa

no est^n co,n vysq\roa; egtáq con uo»-
•tro». V iiqsotrqs representamos m  la política 

uu -sciRiílq de. amqnomía wuv- diferente al

gentes les titulaban separatista*».

de arbitrariedad:
fcCTí'f T n  No. Es que no*^  e 8 con Alm-ral, vuestro progenitor con*

' ’T ' ?  1” “ ^ "  ni con ’ P i  r
M aiga ll, absolutamente ningún contacto^ E» 
que SOIS real y  positivam ente Z  potencia 
separatistas S Í  no lo  fuéseis, todo lo q Z  y^  
estoy diciendo con.stituiría un cum ulo ^de L

vurstru, parque s© contiene dentro de los lí- ' prichosa» in ju rias rl© caprichcísas ^
nut.*» geográficos, históricos y  morales de .v Os h ab ríais in d ig ^ 5  f  
nuestra Patria peninsular > prim era vez nne .  v i'’peninsular.

Los enemigo» de Cataluña. 
La torpeza (ie| Gobierno, 
cionaria.

Los. viajantes. 
La Li^a, revolu*

i
Mil

•Uipuña, y
2 .0 0 0  obreros matricu'adoS cm día. g® I ción de dehijidad cqn]ó ^ a 'á  refería
sencillamente dp d ©  ©sos 2.00Ó obrero» I ©1 8 r. Cambó en su discurso, que pudiera

m,- habéis llamado enemigo de 
no es que voy á aprovechar la 

'KUsiúU para una cosa que no me parecería 
n'H)|c, |,j dt' i'.'curdaix)» que habéis tenido

prim era vez que os lo he dicho; pero parece 
qu© os habéis im puesto el deber de m irar 4  
os d,putao-os <)<• enfrent., con cara T e  hie 

K  H acéis bien. Y o  „o  sé si hablo con p asiéT  
6 sin „asién  pero esloy juzgando con  a rre- 
glo  á mi manera, leal de sentir y  de pem ar 
Hablo con serenidad, no me de^o l le v a T T ,

de esa Escuela á la nueva qú© ha constituí- ju stificar aquella» protestas en la conferen- 't'i t-ticai- y acudir á mi colaboraci(5n más ó mo­
do la Diputación provincial, con profesores i cia de la  paz, ¿no concebí» la posibilidad de nos modesta para conseguir algunas cosas 
todos ellos regionali.stas. para que por el mi I que llegue e l  momento en que se den por su no me rcfit'ro á  eso. Quiero deciros qué
nlsterio de la educación y  do la instrucción, I tefléfono órdenes especiales á  Su ejército per- lo» vcnladeros enem igos de Cataluña por 
que legítim am ente ejerce el maestro. »e va- I manente, á  su e jército  de segunda línea, á vuestras exagei acciones, sois vosotros. ' 
ya  influyc'ndo sobre ol espíritu  de la clase | todos sus representantes e^ los distintos pue- Y' ¿sabéis por qué 1<’) soiy? Porque gragií^s

apasKgiamientos de ninguna especie Acaso 
C.í apasionamiento esté en toda^mí

lo que digo procuro  no poner pasidñ de nin­
guna eapwae. procuro razonar”  v  p o f r l l S -

S í e l Y T i I i L T -  ™ ?an,o. se-

Bpílogo
tiipd dp g . S . y  á la del Gobierno para que hdad m  la  esperanza de apartar d el cora- m as. vuestras fábricas de que se liiihúínn
vea ki m  es hopa de poner remedio á esa I zon de España a Cataluña, pero sí con la resentido, también los proletarios* Doran<n Ŝí! i
francachela á  tíue .entrega la  D iputación segundad de crear una barrera de odios, d? vue.strás cstrmencias (;n n  os lé v '

-   ̂ i sangre, de sacrificios entre el Estado ©spá- vuestro» viajante».') habéis cc4,,Íguido oii más í
ñoi y  aquella región que haga im posible’ la de una ocasión, cua.mlo eüag ¿  aW udiza^ v 
convivencia para durante mucho tiem pp? romaKan .,..0 ó li/ . ag-uaizaoún y

Pensad ahora, uniéndolo á  todp eSto,

provincial de' Barcelona.
' I

Instituciones de |a Mancomunidad.—Su orga­
nización.—Su Plan.—Su objeto. Recopila-

JFl plan maduro. — Lo que puede su­
ceder.
La Mancomunidad ha creado también, se- 

¿eñores diputados, instituciones de cuyo espí­
ritu y finalidad os vais á hacer cargo senci­
llamente con su enumeración, que á la fuerza 
ha «íp ser breve. Principalmente quiero ref** 
rirme á ia, C.aja comunal de (>édito, que tie- | que sería abusar excesivamente de vuestra 
ne por (?í>j.eto jhacer préstamos de dinero con I benevolení^a, á todo el catálogo de delega- 
dPbtipo á obras p ú b í i^  ó  <1© saneamiento ó ] ciones que estos señores han acordado pedir

. . . , m
lo que significan aquella» frase» que yp he 
ido recopilando del pensamiento de estos se­
ñores traducido en «La Veq de Catalunya», 
y pepga4, aóbré tqdo, en áqlielía última qu© 
decía que jamá» hí^bían reconocido la exis­
tencia real y trascendente del Estado espa­
ñol.

Por no molestaros no voy á dar lectura.

de cultuzá, .4 íps Ayúntamién.tps de C atalu ­
ña, qiu's©  bpganizado ,cpn já base ,de un 
capital í'onsistenté e# p  mijjlones dé pesetas 
de un em préstito autorizado. qu¿ i),p s,e ^a co­
locado y  que no «o cíilocará, Y o  oe preganío. 
señores diputados, 9Í habéis visto jam áa un 
instrumento de caciiiuismo más poderoso que 
éste, puesto en las manos de un cacique de 
■ los m ái extrem ados y  de los m ás odiosos que 
coni.zcáiB ec yuestro v id a  pública.

Nü es solamente la Caja comunal de Crédi­
to, que estará regida por i)p Comité directi­
vo. esixto de diputados y  .persona» .ajelas á 
Ja y po f .up Coipité adminisfra-

roniaban una n'o.ta (iemasiadn viva áo antina- • 
trm.tismo,, esos yiajanu*» (ueiau mal re- 
eibiílm^. > qap se yo, si cje»pqés de esta campa-  ̂
u.i (jU(* ysiáfis haítivUsk» uo conseguiréis e.so 
Uñsmq, monoíi qu<* 1(ÍS partidos nacionales 
Uamcu .{ razón a| patriotismo de todos Jo» con- 
sumulurcs d('l mercado nacional para hacerles 
comprender, por esta» discusiones v por otras 
propagandas, quf Cataluña no e¡ responsa­
ble m puede compartir aquella responsabiji- 
(laci que solamente á  vosotros es imputabj^ 

Kiieniigüs de Cataluña sois vosotros. ‘ irre-. 
fic.xivamente, inconscientemente, uo

d ig o  que no améis ¿  Cataluña'? • iV r  que ■ ■ 'Por­
que vosotros, con vuestro sentido de la dere- 

repr^septábái» á unas clases sociales cu- 
.\o* II,teretes con frm iem  ia habían de v. nti- 
la isr eii ]uv , entros de la Adniini-t-. aci(5ii pú- 
idu-a V rccninan, eonio antes expliqué al co­
miendo (ie _m, (li.seurso, á vosotros eomn 
curadores e intermediarios.

Pero ahora, á  menos que ese Gobierno, 00- 
mo todos loa ant^v.¡^reS' que cometieron el 

lOMix-o, uuv luvrza puunca. r ? 4 f r e n t e  delante de
•organizada. en el partido que tengo el honor Vi, j  T  importancia <^mo tuerza
de repreeenfar. (pensaeión.) ■ ' importantjia m oral—

ya. desde muy antiguo, qu** las tengo aquí 
acotadas en el propio ^ibro puiblicado por la 
Mancomunidad, á ©ste peligro de que yo 
os hablo, que ?íRa«p no rm d e  6  fn  la 
tad, ó eq la fqerza, ó en el valor de estqs se­
ñores, perr» (lu© puede rusidir en esa gene­
ración que están educando, añadís la pose­
sión d© toda» esas delegaciones, ¡ ah!. enton­
ces tened por .seguro que. Cataluña vivirá al 
lado de España lo que viva eh Cataluña Ja 
representación del patriotismo español, que 
radica, hoy por hoy, como fuerza política

AUrnua patrióticas.—imposible un Gobierno 
nacional. — comisiones parlamentarlas.— 
Muestra actituif.-^Exhortaoión á todos.

y  voy á terminar pidiéndoos perdón por 
m fĵ ue he abusado de vuestra amabilidad. 
Lo he heiího en otras ocasiome; pero consil 
aerareis bien que e] a.sunto vale la pena, qu© 
no puede quedar ©st© problema en lo» tér­
minos que le vais á dejar, que e» menester 
.mudir a su soIuckSj» sin levantar la mano* 
porque yo no h« atribuyo poder para llegar 
a  lo» Ultimos extremos en esta campaña & 
os señores rogionalistas ó nacionali.stas ó  

lo (Jim sean; pero sí el suficiente para ¿ro - 
ducu una pi-rturbación cn e.sta hora de de- 
hdidad para todas las naciones que no 
wn bien integradas, que no estén definitiva- 
l^nte constitiuídas. t  si, en efecto, en la 
hora de la paz. cuando los vencido» necesi­
ten compensaciones y los vencedores indem- 
nizaoiones. encuentran aquí quienes oigan 
aquella-s suj^stmnos con que hábilmente tra-

sus palabras el otro día el 
br, t ambo de los que, mteresados en debí- 
acarnos más, vendrían a^uí á exacerbar 
problemas nacavnalista. q ,^  no sé s f^ L t e a  
en realidad; si encuentran aquí miieneT^aS 
eapnco» de entregarse á ©saCampaña

podemos m irar a l porvenir con tran n u ilU  
dad. que e«tá preñado d e  obscuridades, ai I©

■

^ue tenéis la que tenéis, la que merecéi»—  peligro más, ¿ cuántas' no de
• ■ • • W  %©! Iw  alarmas patriótica» ea el «spíri-

Ayuntamiento de Madrid
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tu de todoa los señores diputados? Por ellas, 
y «lun cuando no encaje u*c-i cu este discur­
ro, lu SM-iUieiu como loiui-uo uci tema que 
Utí’ prociirauo aiiucinar, j o  mt voy a petmi- 
ur ciirigii un niego ai uolji^vno.

ALii'auüo a lot-oa loa uaucoa uc -a Caniara, 
yo encueut-ro mu> puco* uumpreii que en uu 
uiDineui-o grave que, si soUiovieuc, sera m- 
espcracia e inipiovisauauieiuc, puuicrau asu­
mir la respousUbiiiUau ue cousatuu’ uu Gu 
bienio naCionai, y esa es vuestra crperauza 
y ea eso pensai' ¿ oe eso uuuiau mucuos po­
líticos; y como uo veo pefsoü<is cüu capaciuaü 
suíicieate para coxisiituii' ea uu uiouieuLo da­
do ese (iuüieriio nacional que represcute lu- 
icgramente a ajSpuüa, a- mí se me na ocurrido 
que fue^'a la hora llegada de acudir á otro 
procedirnieuio.

±;.i Otros pdjiauioo.tos existen Coniisioues 
pariameutarias mixtas, ue ia alta^Camara y 
uc la L'ámara de los iJiputauos, cxtraorouia- 
rias y permanentes, que aueimen á las cues­
tiones de Hacienda, que atienucn a las cucs- 
aones de Guerra, á ia deíensa uacioua-i, y 
que aticudcii á las cuestiones ue política lu- 
lernacioaai. Mirad que yo tengo l i seguridad 
de que á la menor uiliculcau, que cu esiai 
circunstancias puede producir una montaña 
y pavirosa, el temblor ue vuestro ánimo 
va á maniíestarstí en la clausura de las Cor­
tes; y que, oespués, acaso cuando quisierais 
abrirlas, no pudierais, y que sería tarde en­
tonces para acudir á este procedimiento; por­
que si por obligaciones y precauciones de la- 
política creyerais que uecseitábais actuar sin 
el «contro.» y la fiscaÜzaciüñ permanente del 
[Parlamento y os sobrecogiese uno de esos 
gravísimos conflictos que nadie puede ahora 
definir ni articular, pero que están vagamen­
te en la conciencia de todos como posibles, os 
encontraréis desarmados si no os asistiese el 
consejo y la responsabilidad de esas Comi­
siones permauentes, que serían para vosotros 
una grave garantía si de ella forman parte 
en mayoría diputados de las oposiciones y, _si 
queréis, de tai suerte, que ninguna fracción 
preijonderase ailí punap.iimeiitc, pero eilo es 
que aec sariü acudir á esamecesidad nacio- 
aa|, tant-o para el exterior como para el mu-iior 
si hubiese alguien capaz de producir ciertas 
perturbaciones, que no lo creo; y por nues­
tra parte (no ya por la debilidad á que han 
llegado los partidos republicanos, sino por los 
dictados de ¿u conciencia patriótica) mien­
tras existan estas circunstancias, solamente á 
título de herederos levantaríamos nosotros 
la bandera de ia revolución, que sin eso sería 
un pendón de ignominia. (M uy bien.)

Pero puede hab-r otros que, pe:j!s<aido de 
otra manera, se preparasen ‘'■igilosarneutc para 
forzaros á legarles la hi'rencia, y en estas cir­
cunstancias eso sería un parric-dio, eso sería 
uii patricidio. Contra esas posibilidades y pie- 
cHvieudo esas iingiistuis, yo os • xhoi'to á que 
penséis en esta jiroposición mía, que yo hago 
sin autoridad de ningmia clase, que yo hago 
con el más noble y patriótico de los propó'-t- 
Aos, que yo hago -ijorque no podría dar mi 
ijonñanza á un titulado Gobierno naciónal, 
.que estaría integrado, no por altas capacida- 
.■les, sino por personas influidas por todos los 
vicios de la política pasada y de la política 
pjresen-te.

Pensad que este es un momento de h vaniar 
• ‘I alma, y que acaso vua exhortación vuestra, 
que en mis labios no podría tener autoridad, 
servirá pára que estos señores [señalanclo á 
los regionalistas) aplazasen, cuando menos, 
que también es lo menos que puede conceder- 
-íe á quien lucha con jas dificultades con que 
jucha Kspai î,  ̂ el planteamiento de cst " in-o- 
blema, eon la'promesa de que así eomo ellos 
han asegurado que no Ies arrancará de aquí 
ninguna violencia, á nosotros no nos arran­
cará (le Cataluña ninguna violencia tampoco, 
poique cuando no pudiera quedar nllí otra 
cosa uomo rOpresentacipn de nuestro patrio­
tismo, quedaría nuestro propio cadáver y nues­
tra sangre, regando el suelo de la Pama. Pero 
as;pii‘amos á otra cosa aspiramos á compar­
tir .(-‘ 'n ellos en cata nobje contienda de las 
ideas:, en este necesario antagonismo de la po­
lítica. amor á Cataluña, y por el amor á 
Catnliirui' .todos aquellos debates que sean pre­
cisos para Jarle unas institución s que la le­
vanten, quî  1̂  engrandezcan, no con la car.'' 
vuelta, sino eon la cara frente al porvenir, co­
mo la miraba Pí Y -Vlargall.

Rectificación á Riu

El señor LERROUX: Para-que no le parez­
ca al .Sr. Ríu ni desconsideración ni descorte­
sía mi silencio, me levanto á contestarle y á 
decirl.* que no solamente me parece natuiM 
la defensa que ha hecho de su señor hermano, 
.-.ino' que, además, me conmueve, porque soy 
muy fácil para esa clase de afectos, y como no 
quiero mancillarlos, respondiendo á los .argu­
mentos de S. S. según pudiera responder, sino 
,-jejayle con la satisfacción moral de haber 
.'•■umplido un deber fraternal, 5 0  digo una sola 
vajabra más. Nuestia conducía entregada 
iqucda al juicio de la Cámara.

Felicitaciones á Lerroux

Lerroux.—Madrid.
BARCELONA, 28.—Los socios de Frater- 

nidad le felicitan por su grandioso discurso. 
Campos, Rugiero, Virgili, Puig, Costa, l'au, 
Rizos, Gine. Marqpet, Juanes, Fourquct, 
Roca, Mirallee, Lamarca, Adam, Olive, Gi- 
J^i't, Camp, Megías, Moreno, Guinea.

Lerroux.—Madrid.
BARCELON.-\, 2 8 .--Le fíjicibo rfusivamcn- 

: e.—Climent.
Lerroux.—.Vtadrid.
B.\RCELON.\, 2S. — La Junta de} distrito 

quinto felicita á su ilustre jefe por su brillan- 
re discurso, poniendo al descubi^'rto el proce- 
1er inmoral de los ji^uíiicos separatistas y la 

.iJga.
Indiscutiblemente ce usted e] único defen- 

de la Patria, cu Cataluña.--Calero, presi- 
.lente.

Leri'imx.— .Madrid.
B.-\RCELOX.-\, ¿ b . 1 . a  tmnoriu de la JJjpu- 

'ación le felicita por el razonado y valiente 
• iiscursij. -Mil- V -Miro.

Mar-

ña!—.-Xntolf̂  Reus, Alorpa, Ros, Casant, Bel- 
tran, Sanmillán, Pont, Campos, Vi]ar, García 
More, l'Npada, Roblen. Marco, Tomás, Barrot, 
l'inilla. Gases, Cardona, Mariano, -\. García, 
Reinígio, Marcelino, .Alfonso, .Mai-iniiu, Pas 
I na], .Mon^olín, Roig y Je 

Lerroux, —Madrid.
BXRCELON.V. 2 8 .-—Eso es un discurso 

lo d más son... catalanistas y armas al hom­
bro. --Beníti z.

I. rroux.- Madrid.
BARCELON.A, 2 8 . Le felicito pui su pa- 

I .¡ótico discurso en el Congre.-vC d( légi<a y 
justa interpretación de la cuestión catalana v 
imidad de ]a Patria —Ambroa.

Lerroux.—Madrid.
BARCELONA, 28.—El encargado de la 

fábrica de pan de la Ca«sa del Pueblo, saluda 
á su jefe, y le felicita por su feliz interpreta 
ció.i del pensamiento catalán.— Alzamora.

Lerroux.—Madrid,
BARCELONA, 28.- -E l Cuerpo médico de 

la Casa del Pueblo le felicita por haber in­
terpretado nuestro sentir.— Canales.

Lei'roux.—Madrid.
BARCELONA, 28.—El mayordomo de la 

Casa del Pueblo le envía su entusiasta felici- 
ciÓQ por su gran discurso en .el Congreso.— 
Remigio.

Lerroux,—Madrid.
BARCELONONA, 28.—Como catalán felici­
tóle por su hermoso discurso, poniendo al 
descubierto á- los farsantes separatistas.— 
Virgili.

Lerroux.—Madrid,
BARCELONA, 28,—Los jóvenes Bárbaros, 
por acuerdo unánime, le felicitan con entu- 
su.smo por su magistral y contundente dis­
curso, descubriendo las verüenzas de ia Liga, 
.denjol.

A. L eíicux .— Madrid.
BARCELONA, 28 .— Jefe querido, es el 

.lampeón insigne, batallador cofoso que lleva 
la patria á la salvación. Pueblo admira su 
valor. Felicitóle por su discurso. Abrazos.— 
Jélix.

presentaría para el pueblo cataláu la. extensión 
xie los servicios que la Mancomunidad tiene
hoy á su cargo.

El .Sr. L ltiou.x obtuvo' un ííyñaíado triun- 
iu, no sólo ]jorqu-‘, ooiiu siempre, J.t paiabj'U 
r.'.spoudiú exactamente á  su pen,-,;uuieiiiü. 
■ >¡110 porque, adiniás, cscíarecló *nduJabl--- 
mente el problema catalán >' ^ummistró por­
menores qu-, ponen al descubierto—si no lo 
e.stuviera ya— el verdadero fin que persiguen 
los catalanistas—no lo;> ca ta la n a — con sus rei- 
\Mid¡caciünes de toda h o ia , jiuiica más ino­
portunas que en las circuii.stancias presentes.

La discusión del mensaje pu.de decirse que 
está agotada; pero seguramente repercutirá 
est.; cliscuiso lo mismo en las nitervencionea 
de los je fes  de las minorías que aun restan 
por hablar que en la* discusiones extraparla- 
m entarias.»

«Heraldo ds Madriu»
lia  seguido Imblándoíie hoy del discurso' 

pronunciado ayer en el Congreso por ej 8 -̂ 
nor Lerroux.

Es muy interesante lo que hc-mos oído. Va­
mos á sintetizar algo de lo que ll^ga á nos- i 
titros, yii que no tcagainos tiempo para reco-’ 
gerlo todo y servir más enteramente t] inte­
rés del lector.

En primer término rtcoaocia ia iuipi 
taucia de este discurso. LI ]U'cio genc.Ml se‘ 
confurma con el que os'iltos aci'nqijta.mos. 
ayer. La última parte dr la oi ación fu'̂  
grandilocuente. Toda ella uua acusación tre-- 
menda contra el catahin smú 

En Segundo término los comentaristas se ' 
Sorprenden de un fenómeno bien singular.

—-¿Cómo—se dicen — los represetantes de' 
la fuerza catalanista pudieron escuchar con' 
calma que durante- más de tres horas un ora­
dor formidable estuviese acusándoles de se­
paratistas, de malos patriotas, con el apun- 
tamioiito de copiosa prueba documental?! 
¿Como le escucuaron con forzada sonrisa, 
sin que interrumpiesen con una fiera p jo-, 
testa, con un gesto, con algo más que un 
ademán á quien les marcaba la frente con el 
liien'o ardiendo de enemigos de la patria?: 
¿Como después 1 .0  hablaron, y  si no era po­
sible anunciaron que hablarían hoy para 
r..ivmdicar enérgicamente su españolismo?
{ Üh, su silencio reflexivo Jes condena más 
acerbamente que la§ tremi^ndas acusaciones 
de Lerroux!..,

Otros dic^n que es muy modernistas de­
jarse llamar malos patriotas... Justo es afia- 
Qir que son pocos los que comparten ©aa afi­
ción al ultimo figurín de los superhombres. : 

be aguarda que el Gobierno recoja las! 
consecuencias que sacaba Lerroux de sus pre­
misas para fijar las suyas. No deba olvidar­
se que el jefe de los radicales formuló una' 
proposición digna de estudio y  que se mani- 
ícsto contrario á un Gobierno nacional para 
el caso posib-6  de formarse.

iiay  algunos que, reconociendo la elocuen­
cia y  la trascendencia del discurso, se sien-' 
ten- fatigacod para volver al tema de] cata­
lanismo. No aavierten d - peligro' nacional 
que envuelve, sin recatarle I0 3  nacionalistas' 
de hincharlo, advierten que los aproveJ 
efiados merodean alrededor del Tesoro pú­
blico. ¡N o  se acuerdan del Raisuli 1 

Ocurrirá aohra cua] ocurrió antes ’ goi v 
Ortega, aquel muerto inolvidable el primer 
español dé Cataluña, se adelantó a la s '- - -  'H /M*É AC» tT T   M

Lerroux- —Madrid.
BARCELONA, 28.—Los grandes estadis-

ra-á mundiales hablan como lo hizo usted 
ayer tarde en el Congreso.—La Junta de fra- 
t. rnidad republicana.

Lerroux.—Madrid.
BARCELOlSA, 28.—Los dependientes de 

la peluquería de la Casa del Rueblo, le feli­
citan por su discurso valiente y republicano, 
a l encargado, Fres.

Lerroux.—Madrid.
BARCELONA, 28.—Después de los equí- 

\ocos continuos acerca dél problema catalán, 
lU discurso, enérgico y vibrante, llevó la luz 
uista las inteligencia.-s más obscuras.—La- 

croizette.
Sr. i). Alejandro Lerroux.

P i-esenté.
Muy di.stinguido amigo y respetable jefe: 

Bu discurso pronunciado ayer en el Congrcr 
iü dd diputados es como de usted  ̂ pero rni 
alegría no mo deja que pase e¡ tiempo sin 
lélicitarle con gran entusiasmo.

Vo también me felicito, como español y co- 
;no radical.

Le estrecha su mano.— José María Martín
A. Lerroux.— Madrid.
BARCI'LON-A, 2 8 .--Felicitóle discurso pre- 

isor Mina doctrina autonomista republicaira.
Como elector suyo s.euto intensa satisfai- 
éjij de V'-rfiii- fielipriiti- represeutado.- - De No.

La tarde parlamentaria
Fué nota Ralientc. <n la stsión del Congreso 

de ayer el discurso del Sr. Crzáiz y los inci­
dentes á que dió lugar.

Explicó el ex ministro de Hacienda su sa­
lida d<?l ministerio, siendo interrumpido al­
gunas veces por el conde de Romanones con 
frases má« ó menos ingeniosas que provaca­
ron frecuentes hilaridadts en la Cámara.

Pero de pronto la cosa se varió de aspec­
to, y lo que se tomaba casi en broma fué preu 
ciso tomarlo muy serio.

Provocó el Sr. Urzáiz tempestades entre 
libprale.s y conservadores, que se vieron pre­
cisados á formar juntos el cuadro contra los 
rudos ataques del otra vez diputado solida­
rio.

las que operan en el valle de Brenta, y  núes-
tras vanguardias Jlégán y a ' á ' d é  Val-
dtssa

Afirmó que el Sr. Dato que había ofreci­
do- al conde de Romanones el apoyo de la 
mivyoría para la aprobación de los presu- 
puiístos, retiró e.ste ofrecimiento cuando el 
orador se opuso á que so pagaran los 27 mi­
llones de reales á la familia Jorvey.

El escándalo que provocaron estas pala­
bras fué tremendo.

■Los conservadores, y más que todos ellos el 
Sr. Dato, vociferaban indignados.

Continuó el Sr. Urzáiz con sus rectifica­
ciones contra liberales y conservadores y se 
re ñtieron las protestas.

[•'1 mismo dice qu- ci conde le ridió la ,di- 
m-'ión, á las cinco de la tarde, había enviado 
e*l entonces ministro- de Hacienda á «La Ga­
cetas diez decretos, incluso ej de] gravamen 
so’.'i'e exportación de piritas de hierro, y otro 
restableciendo los derechos de exportación del 
cóbre.

Hallándose los decretos en la «Gaceta», le 
pit'ió Romanones la dimisión.

K] Sr. Dato exigió explicación- •, y negó los 
lu'.'ho-; afirmados por el Sr. UrzáiZ.

Róntiin.mes se d'fendió jusTlfiravIo ]a rc- 
■a itía- q u d i ó  á su ministro, ad’.iciendo la con- 
■fnua discrepancia -lo éste con Jos demás mi­
nistros, y la autonomía con que «d Sr. LRzáiz 
p¡-)cedía, llevando á «La Gaceta» decretos qu - 
ni le consultaba siquiera al presidente.

Después di- vanfts rectificaciones, el señor 
U záiz (Ip-iigravió á los conservadores y se ]i‘ 
viiató la sesión á las once y cuarta.■ •Wi. iliNi . I. ' -

El enemigo se repliega rápidamente, - opo 
niendo en los puntos más-favorables \iolen- 
u s  acciones dé artillería é infantería; pero- 
el ímpetu de nuestras tropas, qüe les persi­
gue, será difícil de detener.

I Así, pues, la tenacidad de nuestras tropas,- 
, la rápida concentración de nuestras-reservas 

y la cooperación de Jos rusos na quitado al-, 
enemigo lá posibilidad de manener sus efec­
tivos á la altura dél esfuerzo q̂ u©’ exigía su 
audaz plan, y ha dado por resultado el nau­
fragio de sus esperanzas: - -

El resultado de la nueva situación se resq- 
nie, pues, en dos puntos indiscutibles: qüe el 
ejercito austríaco nu puede ya disponer de re­
servas estratégicas frescas y abundantes, y 
que el ejército italiano ha recuperado la li­
bertad de. la la maniobra.

íáon éstos dos elementos importantes, qüe, 
no •■'ólo interesan á Italia, sino al desenvolví- 
mi.'juo general de Ta gueri-'a".

IRegimientos húngaros
que se sublevan

ROMA, 28.—Telegrafían de San Peters- 
burgo que los prisioneros húngaros procc- 
derirca del frente italiano aseguran que á 
cüiisecuiincia de la ofensiva de Cadoma y- de 
la- amv-naza que el avance ruso-significa para 
Hungría,- se han sublevado varios regimien- 
to.s húngaros en el Trentino.- 

’t'odos están muy - desanimados y. desean 
volver á su patria.

Bn Oriente.

Bn Francia y Bélgica

\. Lt-iroux, - Madrid,
BARCELÜN'.-V, 2 8 , — Entusiástív'aníeutf,' jv 

-Jicito pur su míigiiífii.-o discurso, yu¿cp uf- 
-jiitestabie, puiituafizaiuio la fruilévy|a iptin- 
lóft do la «Ljiga».—Popo Canalls,

español dé Cataluña, se adelantó á las'pr-e- 
dicciones y juicios de Leffoux. Todos^^los 
discursos dy aquel dial^tieo sin par esta- 
ban preñados de patrióticas advertencias.

ou famoso discurso del S-nado ya demos­
tró que le regionalismo catalanista era el na­
cionalismo y  (.1 nacionalismo el separatismo 

Aquellas advertencias se oyeron dando nue­
vas üoncesioues á los catalanistas y otorgán­
doles Mas Mancomunidades por decreto 

Los comentaristas de hoy coinciden en que 
á las advertencias de Lerroux es posible qüe 
quepa ia misma suerte... •

r.,. ,. Pcrr.8spondeao.-ii,
El dispursp del Sr. Lprroux duró'tres hu-

La batalla de Verdun

, . , . umu vres nu-
rn, y veiqte miuutqs '̂ y c*|q júgtífica qu^ 'la 
Gamara sintiera algún cansancio, pqr grande 
que sea la atepciún que siempre teñido v 
conumia ísniendo pop el jefe de los radica 
1

El cansacio sé debió principalmente á que 
(1  or. Lerroux dió extensas proporciones á 
ñ)do cuanto pudiera decirse qu© es hostoria 
del catalanismo y al estudio que hizo de la 
composición y  funcionamiento de la Manco­
munidad.

Segupampntp que nq tuvP Qtrp remediq el 
br, LeiTouif qup el d© proceder así para con­
seguir, como en efecto fo con.siguió, que cuan­
tos lo escuchasen sacaran un conocimieato 
ex<icto de los procedimientos regionalistas, 
de la evolución que en éstos se ha operado, 
no ciertamente en favor d los intereses g©- 
nerales del país, y de cómo se desenvuelve la 
Mancomunidad catalana.

Pero como el. Sr, Lerroux es hombre que 
además de poseer el dominio de la palabra 
cuenta  ̂con un conocimiento perfecto del Par­
lamento, no tardó en operar una transforma­
ción completa en la C4 mara; fqé'©sfá en^la 
tercera parte de su dispurso.

Por momentos aumentaba la atención en el 
sillón de sesiones, llegando un instante en 
qup tanfo los diputados comp el público de 
iao tribunas estaban pendientes d© la pa)ahr¿ 
lo^psa del orador, - r - i f U ñ j

Dirigió éstf párgos durísimos contra los ’ 
elsipentos rpgipnahstas, llegando un instante 
•en-que los requirió para que dijeran termi- ' 
nantenjcnit* gj eran ó no separatistas, perma * 
r.ra™do sin que de- los labids
dU bi. Cambó partiera la menor interrun- 
ción de protesta. ^

El Sr. Lerroux habló de la posibilidad de 
quo ej momento de. l̂a paz fuera d© un oeli-

A. Lerroux,— Madrid.
BARCELONA, 28.—Le felicito por su dis- 

'juriio anticatalanero.—B. Poig.
A. Lerroux.—Madrid.
BARCELONA, 28-—Hombres de su tem­

plo escasean; d© lo'confrárip la Lliga np'hu- 
jiera nacido. Felicitóle argumentación dfS- 
urso.—Félix Costa, Félix Sanmillán.

A. L crou x .— Madrid.
BARCELONA, 28.—Felicitárnosle por su 

griindioso discurso, único que revela la clara 
y patriótica visión de la po-ítica catalana.

Nuestra adhesión entusiasta-— Redacción 
áe «El Pf.ygjceso».

A. Lerroux.— Madrid.
BARCELONA, 28.—Los sqciqs del C ír­

culo republicano Fraternal riel distrito 2."> le 
felicitan sinceramente por su lirillante dis 
curso defendiendo la unidad de la Patria 
contra los separatistas de la Liga regionalis- 
ta.—'fubau, Llorens, Gil, P qüs, Alvareda, 
Rodríguez,

.br, D. Alejapd-fq Lerrou*.
Respetable jefe;
Le ruego acepte mi eutuB'iasl/a fejicuacidn, 

.01110 español y correligionario, por su colosal 
iibcurso de hoy.

Vuelve usted á convencernos que uuj] hay 
.lumbres para salvar á nuestra Esp’aña.

Su correligionaiio y amigo que e. s. m. -  
-Vngel Anaya.
. .vladrid, 27 de Junio de ipió.

El discurso del Sr. Lerrou)< 
y la Prensa

Lm'&iix. — -\1 adrid.
jB.\RCF.LÜN.-\, 28. !• iilicít.ilc por su dis-

I. ursü.
i Duro y á lu oabozu !
Gracias jnn' haberme inmoi'tali/ado.

M.llacli.
Lerroux. - .Madrld.
B VRG-ELON.K, 2 8 . Los camai-f-ros de] cafó 

A.' ]a Casa del Pueblo le envían su felicita- 
- .lili más eiúus¡a>ta [jor .su discurso sobre la 
i .lubiión catalana. GarLÍ.i, >;

í.c-voux.--Madr'd
B '.RGKLO\.-\, 2 8 .- -Los concurrentes de ]ii 

larde á la Casa del Pueblo fclicítanle por su 
herniuKp discur.so y sinti-tizan sus sentimien- 
'jub, gritando; ¡Visca España! ¡Viva Catalu-

«E| imparcial»
«Coij jttoljvo de 1̂  discusión del mensaje, d  

Jefe df los radicajes, Sr. Lyrrou.x, habló ay.r 
para alusiones.

Su discurso duró desde 
minutos de la tarde hasta la? inpíVfi y pnarft/ 
de la noche, y exct-pto ep. jos momeiiio-s p.f 
que barajó cifras, cuando ya llevaba hub)and<j 
dos horas, no decayó ej ini rés uu Uj-stanti-.

Fué ung prueba admirablo de rusisiencúi 
física y una demostración evi<lente de lo qiu' 
•-'urul)i'c*n las aspiraciones del catalanismo.

El? í.-j extracto van ampliamente reseñadu-i 
[os í'9 i?ee >̂íos más salientes de esta oración 
uiirlamentaria,

•Pero ya que l-o qqe sy pretendí’ es
.irrancar al Estado c-U’rtaé dpjegacipnes -para 
U'aspa>.arj(ds á la Maneomunidad, hueqo es 
que se destaque, cuaj lo hizo notar ej señtvr
iLcrroux'j que el contingente pro>'incia] que
e-hura '1 tic que pagar e] Ayuntamiento bar- 
cijoftéa ext-'ede del doble de] que satisfacía an­
tes de qua líí .Mancomunidad existiese, y que 
las dietas de la L’pfljysipn permanente de ésta 
son irrciumeifibles, y uqíflq Itt-s s. siones se ce­
lebran los jue.vffs por ífl, njehp  ̂ jo^ viernes 
por la mañana, los voe,íl'-s  ̂ en ppeas horas, 
perciben 8 0  pesetas en pse conerpL; '4 4 "  por 
sesión).

Ambos d»tall<‘s, unidos á los muchos aue 
el orador fridica] expuso, revelan lo que l'e-

í 5i, p uuuapuo 10 nepnq n̂- ptras naciones, se 
iícgara al nornbrdmieuto d© fina Comisión 
parlamentaria, formada por representantes 
d© ambas Cámaras, y la cual podría evitar la 
formación de un (jobieruo nocional, ya que 
para éste no cree que haya personas políticas 
p ja  formarlo de la alutura que exigen esas 
c-vcunstancias excepcionales, si llegaran.

Ai}te ese peligro, decía el orador qué reclá- 
m iba una eontestapión á su propuesta por 
[iprtp dpi Gobierno, por eptender qüe pudie- 
r- poncutrir la circunstancia'dé qu© cuando 
M. quisiertj, hncor 1q que proponía se tropeza­
se con la imposibilidad de reunir ia* Corte?.

Produjo en ia Cámara gran impresión esta 
purfe, con que puso remate á su discurso el 
8 r. Lerroux.

El Sr. Bai-roso se levantó para pronunciar 
brevísima, palabras, procediendo como siem­
pre. discretísimamente.

.•\1 ver el estado de la Cámara, anunció que 
no se con.ñderaba él llamado á oontesta:f 4  

binlq transcendencia pomo la 
íomiulaOa por el Br. Lerroux.

E| d : las tres da |a larda
P.ARl.S, 2 8 .—«F.n ja región a) Sur de La'• 

s'gny, los al-Hiaiit’tí intentaron du.''ante la úl­
tima pocho vavhR goljn's do mano, todos los 
rvajes franasarfiii,

Kn Champagne, un fuerte reconocimiento 
( -(•inign qu" intentaba abordar nuestras ]íneas 
h'icia la carretera -de Saint Uilaire-lc-Graml 
á Saint Souplet, fué dispersado por nuestro 
f ego.

Rn la orilla izquierda de) .Mnsa. cañoneo de 
h's sectoreí: do .\vooourt y d" Chattanoourt, 
C'-caramuzas con granadas en ja o-ota 3 0 4  y ep 
('1 Mort-Homme.

Bn la orida, iioi'i’c.ha. un >.oMcnataque <i)e- 
á contra núes-

tías RO.s'ieiqnes ,\l Nqroesti’ ib- Iq cota 321. fué 
r. chazado pon grapadns,

Qtro contraataque entre e] pueblo de Fjeu- 
r'" y p1 lindero .Sur do] bosque de \^aux-Cha- 
pitrp, fue jome liatamente det'nido por nues­
tro fuego de contención.

En jas innu'diacioiu’s d ■ Thiaumont buho 
luch.a. bastante viva durante la noché; la si- 
rnación no ha cambiado.»

E| da las once |a noche
PARIS, 2 8 . -  iiKn la Champagne, los ale-t 

p-anp?. daspués de u«á violenta preparación 
Rw artillería, logi^afon pernetrar en algunos 
piqueftos pué.«t03 franee-ses hacía el saliente 
d-̂  ThaufO. siénad desalojados después por 
l'»s contraataques franceses.

En la orilla izquierda del Mosa. bombar- 
d.’o oontinuo con granadas de grueso calibre 
e ■' lo.s a ctores de Avocourt v Chattoncourt.

Lor tiros de la artillería francesa hicieron 
aliortar los preparativos de ataque observados 
c -1 las trinchera alemanas al Este dé 
ta 304.

En la orilla derec^^, los franceses han he­
cho algunos progresos durante el dfa, em- 
p ’tsando granadas, al Norte d© la cota 321 y 
mont.

Las patrullas inglesas penetyarQn durante 
la noche varios puntos de jas trincheras al©- 
n.ana-s. atacando al enemigo con granadas de 
maq é infling.q>ndole sensibles pérdidas. En 
unq do estos «raidsi», cerca d© Angres, se en- 
contrarqn las trincheras alemana© con gran­
des destrozos ocasionados por la artillería in­
glesa.

También parece ser que los alemanes han 
sufrido á consecuencia de los gase.s emiti­
dos desde trincheras inglesas.

La infiint.iríii ligera escocesa cf.-ctuó un 
n-.iid», especialmente eficaz cerca Je la carvf- 
te:a do \'ermelle á la Bass^e, ©n e] que hizo 
4b prisioneros, cí-igió dos <'.mvtii\dladoras y de«- 
tiozQ uñ mina.

En todas C''tíis ühcmk Jone-, no tuvieron más 
1) jart que dos heridos.»

RETROGRADO, 28.—En el sector de las 
posiciones oe Riga y cercanías de la cabeza 
uc pue..te d© Ikskul, hay .-ólo cañoneo.

Se registraron ayer unos intentos de la 'in- 
ía.iteiía enemiga para tomar ¡a ofensiva en 
vanos s.Clores, siendo fácilmente recházádbs 
su j ataques. ' '  ' ' '

En las posiciones de Dvinsk, el' enemigo 
. o también sin éxito varios' afaquea.

Eli uno ue IOS svci-üres cfei coinoute según 
el iiitorme ae ios jeies ce ’ cuerpo, se üiáti’u- 
guierrm pai't.cular'nicnle, el teuiciite Norkibe 
c. .súool’icial lvononenK.0 ; el primero d é  ellos 
•lu'riü quince heridas.

Uno oe ios aciopiúnos eneniigos arrojaron 
bombas ea oiterenteg puniós, éptre elJos Di 
vmsk. ' ' ■

Ayer noche, en la. región al Norte del lago 
de Miadziül. iOs alemanes bombardearou co.n 
íiiezas pesaaas y ligeras nuestras irincueras 
si.uadas entre los ^agos Dolja y  'Volichmo, 
CiC.spués de j-y cual toiuafou la ofensiva, qu© 
íué rychazaoa por nuesiro fuego de fusile- 
í'VV

Nuevamente vohiéron al ataque tüT^lema- 
iies, siendo, como las veces, s-nteriores, recha­
zado hacia sus trincheras de partida, cesando 
desde entonces en sus intentos.

En la i'vgióíi atravesada por la carretera de 
.Sluzk, en la noche d-1 2 6 , los alcmaa-.’s, de.s- 
p.i-és de cono prepíinición de'artillería, inten- 
t;..ori toniar las ofensivas, siendo rechazados.

K[ enemigo volvió igualmente- á tomar la 
of .us.ya -e Jija comarca de Ja nhuería, al Sur- 
f  ste de Lips, y Xococste de] lago 'Vygonoic; 
logra llegar á -lé onüa del Schara, ócupa'da, 
por nosotras; piq-o fué sucesivamente deSaló- 
,ia<k\ de Ja's posiciones que haía ocupado'}' qu-e 
V;i|VÍülos á tomar, replegándose ep adver t̂i 
i'<i y restableciéndose Ja situación primitiva.

Kn i-l frente que se extiende desde Kolki á 
ILígUschivka, á orillas de) río Stochod, cJ ené- 
inigo ha continuado bombai deando nuestras, 
líneas con piezas de grueso calibre.

Graves desórdenes en Leipzig
BLRX.V, 2 8 .—Se diee que en Leipzig oou-

rneron gravísimos desórdenes.
La muchedumbre .saqueó 8oo tiendas, prfn- 

cipalmcate carnicerías, panaderías y tiendas 
ríe ultramarinos.

Soldados bohemios traídos de Austria dis­
pararon sobre la multitud.

Se ha declarado eJ estado de sitio, que ha 
sido proclamado en todo el ducado de Bruns- 
w'-k.

Cooperativa tlectra Madrid

‘1.08 italianos

COMUUIIBAOO OFICIAR.
Grandrs éxitos

h,» .ifirraadü ayer en todo el frente entre el 
3 8 .—Nuestra acción ofensiva se 

Adiffio y 'e i Brenta, mediante la ocupación 
de 'o* importantes puntos de Priafora á Ce- 
siTira- y  á los ütanSríelle.

Nuestras tropas han esablecido unión eon 
U f o  d u d á i s  man la

Acordado por el Consejo d© Adminitra- 
CJÓn de esta Compañía el reparto para las ac­
ciones de] dividendo complementaro de los be- 
nefioios obtenidos en el último ejercicio, en 
proporción d© un 2 por 100, libre de impues­
tos, se pone ©n conocimiento de los señores 
accionistas que desde el día 1.® del próx i­
mo Jubo se procederá á su pago: en Madrid, 
en la Casa d© los señores Aldama y Compa­
ñía, Alcalá, 31, de diez dé la mañana á dos 
de la tarde, y en Bilbao, en el Banco de Viz­
caya, contra presentación dél • cupón nume­
re 7. por lo que respecta á las acciones de la 
■>erie A, y en las oficinas de esta-Compañía, 
.áiiiiana, 37 al 41, de once á doce y media de 
'ii mañana y cuatro y media á seis de la tar- 
ji ,-p o r  lo relativo á las acciones de la serie 
B, mediante presentación del correspondiente 
extracto de inscripción en, <jue habrá de e&- 
i.iraparse el cajetín de-pago.

Desde igual fecha se pagará asimismo, el 
.lipón número 39 de la emisión de obiigacío- 
iifs de 1896, y el número, 62 de las emisiones 
de i(yii y i(j0 2 , procedentes de Chamberí, 
-lí-í como el cupón número 9 de las-emitidas 
en I 5. de mayo de 1914 . por esta Sociedad, 
deduciendo ep todos estos pagos el 3’30 por 
luo por el impuesto de Uui.dades. Dichos 
cupones se pagaián c.i las uficinas dej Banoo 
de Vizcaya, en Bilbao, y en las de Aldama y 
Compañía, en Madrid, medíante su presenta­
ción en facturé tper duplrtado. ^ •

Madrid. 16 de junio de 1916.
El presidente) del Consejo de Admiuistra- 

jión.—El marqués de Aldama.

6*1  no de !• S. de P. H .-.0 ' 0 énneii a'

ESTO M AG O  A R TIF IG IA l
para las e n fe r m e d a d e s  del e s tó m a g o  NO T IE N S  R I V A L

wa^ .V.ji.Sctd»» )m  c»J«» <)u« so llCTeB U tra» d« loi MBsauo&trini Kspra

J URtAOH Y O .'-B ^rcelona : ; Pidaso en las mejores Farmacias y Dro'fjuerías

BELLEZA dílaCAGELLERA
pRaSCO GRANDE: 4  PTAS.I
Frasco pequeFio : 2 ptas.50

Agencia general: A . AMBROA--CUrÍs, 80. BAR CELO N  A
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m r- z j  V* w u .  ari»díaq rfi^nrosias eastra lg ia í. catarros y  álccraa del estóm ago é ío testiao i, diarreas, vóm itos y caaoto  iwe-ia ma-Oah aa la» PKRLA E IT O M A SA L  d «  R. F cm án d ei M oreno han c*rado m» aceaias, aispepsiaa, ^
UtH m  ot|M  a n u iR A R A i.  a c  „-tahan  cansados de usar ejem plares de otros preparados estom acales, sin encontrar con ellos más que an pequeó. .l-.vio

l u a f  O T Ím crá rto '^ T liV b id o * t l • « lm M t» '’q \ rc o n t i°n e o "  U« Perl» ie U m .M l  convalece y fortifica , extingue m areos, raidos, dolores de cabera  y estóm ago, U  tos f c m it i c »  de Us m adrugadas y la ashxia 
5e  T a sT m " /* Q  t s c  as Po » i7 I  s^rernTe^^^t^^^^^^^ puntos de E s p a f ia ._ M .d r i- :  antigua farm acia de la calle del í .o r a m .u U  (boy Sau Justo, 5 ) . Eu Kod.-s y Dt. /n d re u , .IP
t a . l  L c h : : : ;  B^randfarin « M z .  M atute. K .h é . :  V a le  y P o " , .  M arin .V It.ri»: Bulnes^ l . r . g . z . t  R íos. principales de E sp a .»  ,  A m e r ic ,

Mm> »u4 &..«M  r -

■4

V I C I l
■ Ĉomo eí modelo, en 
negro, aT 10,50, 12,85 

: y 14,85.
ianiF"
BSPOZ Y^MINA, 20.
pifo primeroyCONDP. 

DB RO MANONES, 
lí», tienda

V I C l
Ved kiosco

frente Apolo

Curación de la diabetes
l i l i  l l l i l ■ l l l l l l  l l l l l l i » »  I y Giucosidina y los preparados do eo-
8ut cauaat, tus iipMtos » lUi coilMSW*»*»*. JaJehí y copalehina BONALD.
i8 OUÍRRR lOROPlH

pot
ALVARO CALZADO

PrHlii TREt pSHtM
Loi jtedidoi á nombré del autora iiontérs, 1

1frtM0Ípnk

Fábrica tíe corbatas
Camisas,''guantes, pañuelos 

Géneros de punto. 
Elegancia. Gran smtide

I Precios fijo» ECONOMIA -  Pretios fijo« 
....... ............ .  ■ ■ ■ --------------------------------

B i d i g e ' i S t i n a .
D IB  ‘

Doctor Sánchez Santana

I palchi y copalehina BÜNALÜ.
[ Precio del tratamiento completo TR EIN ­

TA pesetas. , , , , ,
De venta en todas las farmacias y en u  del 

autor. — NUÑEZ DE ARCE, NüM. 17. 
MADRID

6 A R M E N T 0 U N A
Lo mejor P&ro |a higiene de |a boca

Dos reales caja. •  f-armacia Borell

Es la última palabra de ]a ciencia para cu­
rar las enfermedades del estómago.

El Laboratorio de] doctor Santana obto. 
nido tres grandes premios por sus prepara­
ciones: 2 pesetas caja. Se manda á provincias 
con cincuenta céntimos de aumento en sellos 6 
lihrnnTa.—Autor; ralle del Per. nóra. 2.

I I _ I .-.Ji- z-ij-iLBVggffBW
SASTRERIA RIA2A. Pla*o un efio. emplea 
doi. Inquilinos,
BA. «i.

L*A. r i « » 0  U«* ■uv,
penslonltUe. OORREBV

Servidas por el Cuerpo facultativo de Ar 
chiveros. Bibliotecarios y Arqu^lofros. »  
encuentran abiertas, lodpe los dfas laporii' 
bles, las Bibliotecas siguiflnte:

Real Academia Española (Felipe I v ) ,  <w
• ó 18- . V jFacultad de Farmacia (Farmacia, ■), *• 
8 á 14.

Reai ÁcademU de la Hisoria (León, ■!), 
de 19 á 17.
i  i9 y de 17 y media á 10 y meóla, y lot «o*
mingo*, de 1® a It-

Escuela de Arqniiectara (Istadiot, Í7i ^  
i  19 y de 14 4 1«
Espuela de Veterinaria (Bmbaiadotei, 79), 

de f  á II.

• ̂  -i— *  ̂ .» ■ ,̂

Sociedad General de Industria y Comercio
Compañiajanónima doir-iciliada ^Bilbao

Capital 25.000.000 de pesetas
Fábricas en VIZCAYA (Zuaio, Luchana, Ilurrieta y Guiurribay), OVIEDO (La 

Manjoya), MADRID, SEVILLA (E| Empa)rae), CARTAGENA, B.ARCELONA 
(Bada)ooa), MALAGA, CACERES (Aldea-Moret) y LISBOA {Trafaria).

Acidos y productos químicos
Suparfostato da aat. 
6 uiMTlo»ratoa da hnaaoa. 
Nitrato d* «oaa.
Sales ds potasa.

Sulfato da amoalaca. 
Sujfaio do aoaa. 
Gllcorlsas.
Acido nitrito.

Aoldo lUlfÉriao oi^ 
rriante.

Acido sultdriea anb.ldro.
_ Acido clozhidriio.

ABONOS COMPUESTOS y primera» materias para toda clase de cultivos, ade 
cuados á todos lo» terrenos.-LABORATORIOS para el análisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación délos mejores abonos. (Madrid, VlUanuo- 
va, 11)—SERVICIO AGRONOMICO importan«ísimo para «1 empleo racional de 
los abonos, bajo la alta inspección del eminente agrónomo Exemo. Sr. D. LUIS 
GRANDEAU.

AVI|0 IM P0BT4M T*.—Pídase i  la Sociedad la Guía prictiaa para Maar 
f«B muestra* dt Jas Horra*, á fio de que se pueda determinar cuál es el abono 
conveniente.—Los pedidos deberán dirigirse á MADRID, VlUannovaj l i ,  6 aj do­
micilio social- DitooolÓB te|*gráflcat QEINOO.

) yiaeK

•“ratx

flnúnciese usted en EL RADICAL

MARAVILLA a g u a  m i n e r a l

d e  C O S L A D A i

Psrgante Ideal, inmejorable, insuperable Pídase en iod*s farmaci#»
1

h. I iw w ii>fiffap<uwi' ae!WWP<»*ewiai

El mejor purgante
D E i MUNQQ, iU E  NO IRRITA FOk 
SU  E S E E C IA L  M IN E R A L IZ A C IO N i 
U N IC A  E N  L A S  E N F E R M E D A D E S  
D E  L A  P IE L , G O T A . O B E S ID A D , 
e s t r e ñ i m i e n t o , R E U M A T IS M O  Y 
U L C E R A S  V A R IC O S A S , E T C .. E T C

VALDEZARZA
N  A  T  U .R ¿ A  L

A G U A  M I N E R A L

PIDASE EN PRIM CIPALE* F A R M A  

OlAB y  ARENAL, 99

Depósito: AREN Al,, 26

Felipe Santos

i
h—wan

J O Y E R IA , t L A T E R I A  Y R E L O J E R IA

uda de P e d r o  L ó p e z
(Antigua casa López Hermanos)

Inmensos surtidos en pulseras, sortijas, ¡pendientes alfileres corbata „ Relojes para caballero y sefiora últimas fantasías en diferentes foi-
—---------------------------------------—  ---------- ' —  r
é imperdibles y en toda clase de objetos para regalos : : ■

L re e io s  s in  com netencia.
mas; Gran variedad en relojes de pared ;

13, M  tí BPTE R  a  ,
Rsorstrv.

E lix ir antibachar Bonaía
1)E TMIOUIL CIJXAMO - YAÍÍA1>1C0 FOSEO - (ÍLICÉIIICO,

A Aá -- f-Á. - ' 1. . f ¡ i '

Combate Las eafermedades del pecho, tuberculosis incipientes, caíanos hionconeumónicos, laiingtfaiingeos, iníeicioiies gripales, palúdicas, etc.
Precio del frasco, 5 pesetas.

P A S T IL L A S  4 B O N A L D
U . 1  JL

Cloro-boro-sódicas, con cocaína y mentol.í
De eficacia comprobada por los señores médicos para combatir las enfermedades de la ooca y de la garganta, tos, ronquera, dolor, inflamacio- 

aas oicK ifti u s ^ i n l i d ,  gaauUciones, ofoaía producida por causas ptrifféiicas, íelidez de aliento, etc.Las paslillas BONAl.D, pie
miadas eií varias Exoosicionéscientíficas, tienen el privilegiode que sus fórmulas fueron las primeias que se conocieron en su clase en España y en
el extranjero. ^

De venta en las principales farmacias, y en la del autor, Núñez
dê ^Arce, 17. - MADRID I

Ayuntamiento de Madrid




